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RESUMEN 

Los ecólogos han estudiado la coexistencia de las especies en función de espacio, 

tiempo y alimento. En reptiles los periodos de actividad están asociados con 

aspectos de su desplazamiento, alimentación, reproducción, ámbito hogareño y uso 

del microhábitat, así como factores ambientales. Este estudio analiza el ciclo de 

actividad y uso de microhábitat de cuatro especies de lagartijas (Sceloporus 

gadoviae, Urosaurus bicarinatus, Aspidoscelis parvisocius y A. sackii) en Santiago 

Quiotepec, Oaxaca. Se realizaron cuatro muestreos en 2023, dos para cada 

estación (secas y lluvias). Cada muestreo tuvo una duración de siete días. La 

búsqueda de los lacertilios se efectuó de las 8:00 a las 18:00 hrs, considerando los 

hábitos diurnos de las especies. Durante cada búsqueda se registraron los 

organismos observados y las actividades que realizaban por medio de grabaciones 

tomadas con una cámara réflex NIKON, se registró el microhábitat donde se 

localizaban y posteriormente se registraron variables ambientales (temperatura, 

humedad, velocidad del viento) y la hora de observación, se registraron los 

microhábitats donde se encontraban los organismos. Se revisaron los videos para 

determinar las actividades (termorregulación, forrajeo, descanso, desplazamiento, 

reproducción y comportamiento social) y el tiempo que tardan realizándolas. Se 

elaboraron gráficas de rosas para representar el periodo de actividad de cada 

especie en temporada de secas y lluvias, con la finalidad de establecer el tipo de 

actividad y su actividad (unimodal y/ o bimodal) para cada especie, así como 

también modelos lineales generalizados y comparar la actividad de las especies 

entre temporadas. Se obtuvieron un total de 413 grabaciones. Para Sceloporus 

gadoviae se encontró un periodo bimodal en temporada de secas y unimodal en 

lluvias, utilizando rocas, arboles, y suelo; Urosaurus bicarinatus muestra un periodo 

unimodal en ambas temporadas, ocupando árboles y troncos; Aspidoscelis 

parvisocius tiene un periodo bimodal en ambas temporadas; A. sackii presenta un 

periodo unimodal en temporada de secas y bimodal en lluvias, ambas especies de 

Aspidoscelis se encontraron en rocas y suelo. La actividad a la que destinan más 

tiempo en ambas temporadas es la termorregulación; A. parvisocius presenta un 

periodo de actividad igual entre temporadas, mientras que en A. sackii su periodo 

de actividad difiere entre temporadas, ya que este periodo no comienza ni termina 

a la misma hora. En ambas especies de teidos la actividad más importante en 

temporada de secas es el forrajeo y en temporada de lluvias la termorregulación. El 

análisis de las variables ambientales se mostró que la temperatura influye en la 

frecuencia de actividad de Sceloporus gadoviae, A. parvisocius y A. sackii; la 

humedad afecta a A. parvisocius y A. sackii y la velocidad del viento incide en U. 

bicarinatus y A. sackii. En ambientes semiáridos, algunas especies presentan ciclos 

unimodales con alta actividad al medio día, coincidiendo con las temperaturas 

preferidas mientras que otras presentan periodos bimodales como estrategia para 

evitar las altas temperaturas al medio día y reducir el riesgo de deshidratación. Una 

de las conclusiones de este trabajo fue que la actividad predominante en las cuatro 
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especies fue la termorregulación, ya que esta les permite obtener la temperatura de 

actividad adecuada para realizar otras actividades.  

Palabras clave: Nicho espacial, nicho temporal, Teiidae, Prhynosomatidae 
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Ciclos de actividad y uso de microhábitat de un ensamble de 

lagartijas en un bosque tropical caducifolio 

INTRODUCCIÓN GENERAL  

Los ecólogos han investigado los patrones de diversidad y los mecanismos de 

ensambles de comunidades, estos definidos como grupos de especies relacionadas 

filogenéticamente que usan un conjunto de recursos similares dentro de una 

comunidad (Acosta, 2007). El estudio de la dinámica de comunidades se enfoca en 

evaluar la forma en que los organismos utilizan los recursos de su entorno, por 

ejemplo, la forma en la que se reparten los recursos disponibles ya sea de hábitat o 

alimento (James y Closkey, 2002). 

El reparto de recursos disponibles en un ecosistema puede ayudar a comprender la 

manera en que las especies se segregan a lo largo de ejes de alimento, espacio y 

tiempo (García-de La Peña et al., 2007), para su estudio en reptiles los recursos se 

dividen de manera tradicional en tres categorías: dieta, hábitat y tiempo (Mamou et 

al., 2016). La dieta dividida en tipo y tamaño de alimento, el hábitat subdividido en 

macrohábitat, microhábitat y el tiempo subdividido en actividad estacional y diaria 

(Santoyo-Brito y Lemos- Espinal, 2010).  

Enfocándonos en el eje de tiempo, podemos hablar del desarrollo de un periodo de 

actividad, este es una estrategia que ha moldeado la estructura de las comunidades, 

la actividad de un animal es un concepto muy amplio, un organismo se encuentra 

“activo” cuando este sale de su refugio para realizar una actividad que requiere un 

mayor gasto energético con respecto al estado de reposo (Porto, 2021). Los 

momentos en el que los organismos salen de su refugio y se involucran en 

actividades se restringen a ciertos periodos del día y del año (Telenchev et al., 

2017). Los patrones de actividad de las lagartijas están relacionados con factores 

abióticos y bióticos que pueden clasificarse en: variables ambientales por ejemplo 

temperatura, humedad y tipos de vegetación; ecológicas como la disponibilidad de 

presas y riesgo de depredación; intrínsecas como el sexo, edad, tamaño corporal y 

modo de alimentación (Gómez et al., 2021).  

Por otra parte el uso del hábitat proporciona información ecológica sobre el 

organismo, por ejemplo, la especie Chlamydosaurus kingii modifica 

estacionalmente la ubicación de sus perchas en respuesta a los regímenes 

naturales de incendios y la cobertura herbácea, ocupando arboles con follajes 

densos y mínima cobertura de pasto (Lahti, Beck y Cottrell, 2010). Específicamente 

el microhábitat es la escala más fina del paisaje relevante para un individuo que está 

asociado con sus sitios de alimentación, percha o refugio, el uso de microhábitat 

está directamente influenciado por factores micro climáticos, así como la 

disponibilidad de alimento, refugio y la variación de estacional de las condiciones 

climáticas (Atencia, Castillo y Montes, 2020).  
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La interacción entre ecología térmica, uso del hábitat y ciclos de actividad es vital 

en saurios que viven en medios desérticos y semidesérticos donde existe una menor 

disponibilidad de temperaturas operativas favorables, trayendo como consecuencia 

la restricción de la actividad y uso del hábitat (Velázquez et al., 2011).  

Específicamente conocer el ciclo de actividad y el uso de microhábitat es de suma 

importancia para entender la estructura y organización de los ensambles. En 

Santiago Quiotepec, Oaxaca, se han realizado trabajos de dieta en Aspidoscelis 

parvisocius (Saldaña-Rivermar et al., 2016) dieta en un ensamble de lagartijas, 

Sceloporus gadoviae, Urosaurus bicarinatus, Aspidoscelis parvisocius y A. sackii 

(Guzmán, 2021), y forrajeo (Tlahuice, 2024), sin embargo, se carece de información 

sobre el uso de los recursos tiempo y espacio y con ello se busca contribuir y 

complementar el conocimiento de la ecología de ensambles de lagartijas de zonas 

semiáridas. 

El presente estudio se integra de dos capítulos, uno donde se determinan y 

comparan los ciclos de actividad y otro donde se analiza el uso de microhábitat para 

cuatro especies de lagartijas en un bosque tropical caducifolio en Santiago 

Quiotepec, Oaxaca. 
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CAPÍTULO 1: CICLO DE ACTIVIDAD 

INTRODUCCIÓN 

La coexistencia entre especies en comunidades ecológicas ha sido bien estudiado 

y cierto consenso indica que esta coexistencia se promueve si las especies se 

segregan en función del alimento, espacio y tiempo (Pianka, 1973; Gordon et al., 

2010; Pianka et al., 2017). En estudios con reptiles se ha encontrado que los ciclos 

de actividad están asociados con las actividades que los organismos realizan, como 

su alimentación (forrajeo), su reproducción, desplazamiento, escape de 

depredadores, buscar sitios para regular su temperatura (perchas), entre otros 

(Bejarano-Bonilla y Bernal-Bautista, 2019), cuando hablamos de ciclos de actividad 

estos serán de tiempo más largo en comparación a los periodos de actividad (Foa 

y Bertolucci, 2001).  En estudios de ciclos de actividad particularmente en lagartijas 

el concepto de “organismo activo” se define como toda aquella lagartija cuya 

presencia puede detectarse visualmente dentro de su hábitat. Esto incluye lagartijas 

en movimiento o perchando (Foa et al., 1992). Los ciclos de actividad en lagartijas 

se han relacionado con variables como el tipo de clima, intensidad de luz solar, 

fotoperiodo, temperatura, y hora de actividad de sus presas (García-de La Peña et 

al., 2012).  

Dado que las lagartijas son organismos ectotermos, la temperatura limita la 

actividad a un rango de tiempo, se ha observado que el aumento paulatino de las 

temperaturas del aire y del suelo que se presentan conforme avanzan las horas del 

día, determinan sus periodos de actividad de tal modo que los organismos que 

emergen más temprano tienden a presentar menores temperaturas corporales que 

las que aparecen más tarde (García-de La Peña et al., 2007).  

En estudios que analizan el recurso tiempo se han descrito las horas en la que los 

organismos comienzan, terminan y tienen una alta actividad, por ejemplo, 

Cnemidophorus abaetensis, C. ocellifer, inician su periodo de actividad a las 8:00 

hrs. y tienen una máxima actividad entre las 10:00 y 11:00 hrs. (Días y Rocha, 2004). 

Especies como Uta stejnegeri, Uma. exsul y Aspidoscelis marmorata, presentanan 

periodos de actividad similares (García-de la Peña, et al., 2007); y en el caso de 

Anolis forbesi, se registran periodos de actividad más cortos, de las 7:00 y hasta las 

9:30 hrs. (Díaz, 2016).  

De acuerdo con algunos autores, los patrones de actividad pueden ser unimodales 

o bimodales.  El patrón de actividad unimodal se caracteriza por la existencia de un 

pico de actividad, es decir los organismos están activos en un solo periodo de 

tiempo; mientras que el patrón de actividad bimodal, se caracteriza por la existencia 

de dos picos de actividad, lo que implica que los organismos están activos en dos 

periodos de tiempo con un descenso notorio en la actividad (Foà y Bertolucci, 2001), 

estos periodos varían dependiendo de la especie e incluso cambia entre 

poblaciones de la misma especie que viven en diferentes condiciones climáticas y 
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ubicaciones geográficas (Bustos-Zagal et al., 2013). Se ha reportado para especies 

como Sceloporus merriami, Anolis nebulosus, Uta stejnegeri, Uma exsul y A. 

marmorata que presentan un periodo de actividad bimodal, esta actividad permite a 

las lagartijas evitar las temperaturas altas que ocasionan deshidratación a medio 

día (Grant y Dunham,1988; García-de La Peña et al., 2007; Siliceo-Cantero y 

García, 2015). Por otra parte, en especies como Microlophus peruvianus, y M. 

theresiae se ha reportado un periodo de actividad unimodal, este tipo de actividad 

puede ser común en especies de desierto (Pérez y Balta, 2007). En algunos casos 

los periodos de actividad pueden cambiar dependiendo ello de la estación del año, 

por ejemplo, Podarcis sicula presenta una actividad bimodal en verano, con picos 

en la mañana y tarde, sin embargo, en primavera presenta una actividad unimodal, 

por lo que los cambios en los patrones de actividad, se asocia a las variaciones de 

temperatura estacionales (Burke y Ner, 2005). También se han reportado cambios 

de un patrón unimodal durante la estación de secas a bimodal durante la estación 

de lluvias, como en el caso de Tropidurus itambere, (Van Sluys, 1992). La 

estacionalidad ambiental puede influir en muchos aspectos de la ecología, biología 

y comportamiento en lagartijas, ello debido a las variaciones de temperatura y 

humedad entra las estaciones de secas y lluvias, lo que repercute directamente en 

la disponibilidad de recursos como el alimento y refugios (Valdez, 2013; Siliceo-

Cantero y García, 2015), por ejemplo en el caso de Ameiva ameiva su actividad la 

actividad es más amplia durante la estación de secas en comparación a la estación 

de lluvias  (Zaluar y Rocha, 2000). 

La elección apropiada del periodo de actividad diario y estacional puede tener un 

efecto importante en la temperatura corporal del organismo (Winne y Keck, 2004; 

Díaz, 2016), por ejemplo, se ha encontrado que algunas especies de Aspidoscelis 

salen de sus refugios cuando el suelo alcanza determinadas temperaturas y cesan 

su actividad cuando las temperaturas aumentan (Pianka, 1970). De acuerdo con lo 

mencionado anteriormente, en los reptiles la temperatura influye en su 

comportamiento y fisiología, abarcando ello, sus patrones de actividad, por ejemplo, 

se ha observado que en Cnemidophorus abaetensis y C. ocellifer así como en Uta 

stejnegeri, U. exul y Aspidocelis marmorata, su actividad inicia a las 8:00 hrs., con 

temperaturas de 10 °C, y por la tarde a temperaturas de 30 °C, (Días y Rocha, 2004; 

García-de la Peña et al., 2007). Por otra parte, se ha registrado que, en especies 

neotropicales, con un forrajeo activo, tienden a tener un periodo de actividad más 

amplio y frecuentemente evitan permanecer expuestos a periodos de altas 

temperaturas en los meses más cálidos del año; sin embargo, pueden concentrar 

su actividad en las horas más calurosas del día durante los meses más fríos 

(Filogonio et al., 2010). 

La segregación temporal diaria entre especies que conforman un ensamble puede 

favorecer la coexistencia, al evitar una confrontación directa de los individuos o bien 

reducir el traslape en el uso de los recursos. Se ha observado que cuando las 

especies presentan poco traslape en sus patrones de actividad diaria, la 
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competencia por otro tipo de recurso como espacio es menor (Hatano et al., 2001; 

García-de la Peña, et al., 2007). Se ha determinado el traslape entre especies de 

desierto, por ejemplo, entre Microlophus peruvianus, M. theresiae, M. thoracicus y 

Ctenoblepharis adspera (Pérez y Balta, 2007) y entre tres especies de la Viesca, 

Coahuila, Uta stejnegeri, U. exsul y A. marmorata, en ambos casos encontraron una 

baja sobreposición por lo que hay una división de horas luz entre las especies, esto 

implica un importante mecanismo de división de recursos entre las especies 

(García–de la Peña et al., 2007). 

La variación en los presupuestos de actividades individuales puede tener 

implicaciones para la supervivencia dependiendo de cómo los organismos 

equilibran el tiempo dedicado a adquirir energía con otras necesidades como el 

comportamiento anti depredador o la defensa territorial (Lattanzio y LaDuke, 2012). 

Existen múltiples factores que pueden influir en los periodos de actividad, estos se 

agrupan en dos categorías, la primera son intrínsecas a los organismos como: edad, 

estado reproductivo y sexo; la segunda son extrínsecas como: competidores, 

riesgos de depredación, estructura del hábitat, disponibilidad de presa y clima 

(Gómez et al., 2021).  En el mismo contexto, se sabe que la estacionalidad 

ambiental, tiene un gran impacto en la ecología, biología y comportamiento en 

lagartijas (Valdez, 2013), en el que algunas de las estrategias desarrolladas por este 

grupo para enfrentar los efectos de la estacionalidad incluyen modificaciones en su 

ciclo y niveles de actividad, uso del hábitat, tasa de crecimiento y su condicional 

corporal, en zonas tropicales, la cantidad y frecuencia de la precipitación tiene gran 

impacto en la dieta de los lacertilios a través de los cambios en la disponibilidad de 

alimento y en su actividad por cambios en la cobertura de dosel (Siliceo-Cantero y 

García, 2015). Santiago Quiotepec, Oaxaca, se caracteriza por presenta una alta 

estacionalidad, con lluvias marcadas en verano, por ello es de gran importancia 

realizar estudios y aportar información a la ecología de lacertilios en este tipo de 

zonas. En este trabajo se analizó el periodo de actividad de un ensamble de 

lagartijas en un bosque tropical caducifolio, con el fin de caracterizar el periodo de 

actividad para cada una de las especies y determinar las actividades que realizan 

mientras se encuentran activas. Por otra parte, se buscó determinar la amplitud y 

sobreposición de nicho temporal en ambas temporadas (secas y de lluvias). 
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MATERIAL Y MÉTODOS   

ZONA DE ESTUDIO  

Santiago Quiotepec (17° 54’ latitud norte y 96° 59’ longitud oeste; altitud 506 msnm.) 

pertenece al municipio de San Juan Bautista Cuicatlán, ubicado al Noroeste del 

Estado de Oaxaca, México (Fig. 1.1). Se encuentra enclavado en la Sierra Madre 

Oriental, dentro de la depresión denominada Cañada Poblano-Oaxaqueña, donde 

se unen los ríos Grande, Salado, Cacahuatal y Chico para formar el río Santo 

Domingo, uno de los principales afluentes del río Papaloapan, la zona forma parte 

de la Reserva de la Biosfera Tehuacán-Cuicatlán (Pérez-Negrón y Casas, 2007). 

Los suelos corresponden a una combinación de luvisol vértico, litosol y regosol 

eútrico en la región de Cuicatlán, en tanto que los suelos faeozem se encuentra en 

la región de Quiotepec (Saldaña-Rivermar et al., 2016).  El clima es semiárido con 

condiciones de temperatura cálida y semicálida, con un regímen de lluvias en 

verano (Jaramillo y Gonzáles, 1983). Tiene una precipitación anual de 508 mm y 

una temperatura media anual de 25 °C, alcanzando temperaturas en verano de 

hasta de 36 °C (Saldaña-Rivermar et al., 2016). La vegetación incluye bosques de 

cactus columnares llamados “cardonales” (Pachycereus weberi), “tetechera 

Figura 1. 1:Ubicación de Santiago Quiotepec, Oaxaca. Mapa elaborado por María Alejandra Guzmán 
Torres 
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(Neobuxbaumia tetetzo) y “jiotillal” (Escontria chiotilla), el bosque de encino 

dominado por Quercus urbani (Pérez-Negrón y Casas, 2007). 

 

ESPECIES DEL ESTUDIO  

En Santiago Quiotepec, Oaxaca se han registrado varias especies de lagartijas: 

Phyllodactyllus bordai, Basiliscus vittatus, Hemidactylus frenatus, Ctenosaura 

acanthura, Iguana iguana, Sceloporus horridus, Sceloporus jalapae, Scincella 

silvícola (Canseco-Márquez y Gutiérrez-Mayén, 2010), sin embargo, el ensamble 

de lagartijas seleccionado está conformado por cuatro especies, dos pertenecientes 

a la familia Phrynosomatidae (Sceloporus gadoviae y Urosaurus bicarinatus) y dos 

a la familia Teiidae (Aspidoscelis parvisocius y A. sackii), ya que estas cuatro 

especies tienen una alta abundancia en la zona.  

La familia Phrynosomatidae tiene aproximadamente 138 especies, dentro de esta 

familia encontramos las lagartijas del género Sceloporus, siendo este el más diverso 

de México (Carbajal-Márquez y Quintero-Díaz, 2016). La familia Teiidae comprende 

18 géneros, todas son terrestres con actividad diurna y la mayoría son forrajeadores 

activos que realizan sus actividades dentro de un rango térmico óptimo que varía 

de acuerdo con el organismo y la zona (Srebek-Araujo et al., 2020).   

Sceloporus gadoviae (Boulenger, 1905) es una lagartija de tamaño mediano, con 

una longitud hocico-cloaca de 67 mm (Figura 1.2A) Es endémica de México, solo 

se encuentra en el centro del país, en el sureste de Puebla y noroeste de Oaxaca. 

Es de hábitos saxícolas, suele ser vista en sitios con paredes rocosas o zonas 

erosionadas (Canseco-Márquez y Gutiérrez-Mayén 2010). 

Urosaurus bicarinatus (Dumeril, 1856), es una lagartija que alcanza una longitud 

hocico-cloaca de 53.2 mm, la cola es robusta (Figura 1.2B). Es una especie 

endémica de México, se distribuye en la vertiente del Pacífico, desde Sonora hacia 

Michoacán, al centro y este de Guerrero, sobre la base de la Cuenca del Balsas 

hacia el sur de Puebla, estando presente tanto en el Valle de Tehuacán como en el 

de Cuicatlán, en Oaxaca y Oeste de Chiapas, Es de hábitos arborícolas 

encontrándose sobre cardones y árboles (Canseco-Márquez y Gutiérrez-Mayén, 

2010). 

Aspidoscelis parvisocius (Zweifel, 1960) es una lagartija de talla mediana, cuerpo 

esbelto, alcanza una longitud hocico-cloaca de 80 mm, la cabeza es triangular, 

estrecha y el hocico es puntiagudo; la cola es larga y delgada (Figura1.2C). Esta 

especie es endémica de México y se distribuye al norte del estado de Oaxaca y sur 

de Puebla, exclusivamente en el Valle de Tehuacán–Cuicatlán (Canseco-Márquez y 

Gutiérrez-Mayén, 2010).  

Aspidoscelis sackii, es una lagartija de talla grande y cuerpo robusto; alcanza una 

longitud hocico-cloaca de 152 mm, la cabeza es triangular, ancha y con hocico 
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puntiagudo, la cola es robusta y larga (Figura 1.2D). Los machos son notoriamente 

más robustos que las hembras. Es una especie endémica de México, se distribuye 

en las partes semiáridas del sur de Puebla, se encuentra tanto en el Valle de 

Tehuacán como en el de Cuicatlán, norte y centro de Oaxaca, así como en la 

Cuenca alta del Balsas de Guerrero y Morelos (Canseco-Márquez y Gutiérrez-

Mayén 2010). 

MUESTREO 

El trabajo de campo se llevó a cabo entre abril y septiembre de 2023, cubriéndose 

la estación de secas (abril a junio), y la de lluvias (julio a septiembre) (CONAGUA, 

2016). La toma de datos se realizó durante siete días, haciendo recorridos de 8:00 

a las 18:00 hrs. 

Mediante una búsqueda intensiva se localizaron las cuatro especies de lagartijas 

(Figura 1.3), no se distinguió entre clase de edad o sexo, las especies fueron 

identificadas in situ en campo, con apoyo claves especializadas, por ejemplo, la de 

Canseco-Márquez y Gutiérrez-Mayén (2010). Los organismos observados se 

registraron por medio de grabaciones, siendo sus actividades documentadas con 

D) 

A) B)  

C) 

Figura 1.2 Fotos de las especies del ensamble. A) Sceloporus gadoviae, B) Urosaurus bicarinatus, C) Aspidoscelis parvisocius y D) 
Aspidoscelis sackii 
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apoyo de una cámara réflex NIKON D3500 y un lente AF-P DX NIKKOR 70-300mm 

f4.5-6.3G ED., a una distancia aproximada de 3 a 5 m. (Belliure et al., 1996), cada 

grabación tuvo una duración mínima de 1 minuto y un máximo de 15 minutos (Grant 

y Dunham, 1988). 

Asimismo, se registró la hora en la que fue observado el organismo, posteriormente 

en el punto de avistamiento, se registraron datos ambientales de la humedad, 

velocidad del viento, y temperatura con apoyo de una estación meteorológica portátil 

Kestrel modelo 3000 (García-de la Peña et al., 2007). 

  

Figura 1.3. Puntos de muestreo en Santiago Quiotepec, Oaxaca. En color rojo se marca los puntos donde se 
realizaron los muestreos.  

A partir de los videos grabados se identificó el tipo de actividad que los organismos 

estaban realizando tales como: termorregulación, forrajeo, reproducción, 

comportamiento social, defensa, desplazamiento, descanso. La termorregulación 

implica que el organismo esté expuesto al sol, y vientre en contacto con el sustrato 

(Vicenzi, et al., 2019). El forrajeo, incluye la búsqueda y captura de presas, en 

lagartijas se han descrito dos modos de búsqueda de alimento, forrajeo activo, 

cuando se desplazan ampliamente en busca de presas y forrajeo de acecho, cuando 

los organismos permanecen relativamente sedentarios hasta que emboscan a su 

presa (Taylor, 1986; Donihue, 2016). En especies de Aspidoscelis se ha observado 

que la reproducción incluye que el macho, rodea a la hembra e involucra mordida 

en la espalda o en el flanco de la hembra (Costa et al., 2013). Comportamiento 

social implica exhibiciones como cabeceo, flexiones, también se ha observado 

persecución y carreras alrededor del área con organismos de otras especies e 

incluso de la misma especie, mismo o diferente sexo (Lister y García, 1992). La 

defensa incluye que los individuos cuando están cerca se persigan inmediatamente, 

exhiben un aumento en la frecuencia de comportamiento y exhibiciones agresivas 

(Carpenter, 1960). El desplazamiento es definido como el cambio en la posición 

espacial, influenciado por factores bióticos y abióticos (De Andrade et al., 2022). 
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Durante el descanso se ha observado que los organismos no presentan movimiento 

(Lister y García, 1992). Para cada video que se revisó se obtuvo el tiempo total por 

actividad, esto se hizo para ambas temporadas y para cada especie, utilizando el 

programa VideoPad.  

ANÁLISIS DE DATOS  

Para representar los periodos de actividad se elaboraron diagramas de rosa para 

cada una de las especies, por temporada. Posteriormente se aplicó una prueba de 

Mardia-Watson-Wheeler correspondiente a estadística circular para comparar las 

horas a las que están activos los organismos entre temporadas, para cada una de 

las especies (Srebek-Araujo et., 2020).   

Se clasificó el periodo de actividad como unimodal o bimodal, no existe una prueba 

estadística que ayude a determinar si es bimodal o unimodal, esto se realizó por 

análisis visual (Burke y Ner, 2005), para ello se identificó un pico de actividad en la 

mañana y otro en la tarde, separados por un creciente aumento de la actividad y 

periodos descendientes de actividad (Foa et al., 1992). Un pico de actividad es 

cuando el porcentaje de observaciones en una hora determinada es un 50% mayor 

que la hora con el mayor número de observaciones (Srbek- Araujo et al., 2020).  

Se realizaron modelos lineales generalizados con distribución Poisson para 

determinar si las variables ambientales: temperatura del aire, humedad del aire y 

velocidad del viento están relacionadas  con la frecuencia de aparición de los 

organismos por hora dentro de su periodo de actividad en temporada de lluvias y 

secas (Crawley, 2013). 

Para determinar si existen diferencias entre el tiempo destinado a cada una de las 

actividades registradas (Forrajeo, desplazamiento, descanso, reproducción, 

comportamiento social, termorregulación y defensa),  entre temporadas para cada 

una de las especies, se realizó un modelo lineal generalizado con distribución 

binomial y se representaron los datos del presupuesto de actividad mediante 

gráficas de pastel donde se detallaron los porcentajes del tiempo que dedicaron los 

organismos a las diferentes actividades: Forrajeo, desplazamiento, descanso, 

reproducción, comportamiento social, termorregulación y defensa. Se realizaron 

regresiones para determinar si había una dependencia de la proporción del tiempo 

de actividad respecto a las variables ambientales para cada una de las especies por 

temporada (Crawley, 2013; Srebek-Araujo et., 2020). 

Se utilizaron los paquetes estadísticos “Emmeans”, y “Performance” para las 

comparaciones de los modelos lineales generalizados. Para los análisis de 

estadísticas circular se utilizó el paquete “circular”, todo ello dentro del programa 

estadístico R (R Core Team, 2023). 

Para cada especie y cada temporada (secas y lluvias), se calculó la amplitud de 

nicho temporal mediante el índice de Levin´s estandarizado por Hulbert (1978) 
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𝐵 =
1

Ʃ𝑝𝑗2
 

𝑝𝑗 =
𝑁𝑗

𝑌
 

𝐵𝑠 =
𝐵 − 1

𝑛 − 1
 

Donde:  

pj= Proporción de individuos de una especie en un periodo de tiempo j  

Nj= Número de individuos de una especie en un periodo de tiempo j  

Bs= Índice estandarizado de Levin´s 

n= número total del recurso (horas)  

Y= Número total de individuos  

El traslape de nicho temporal entre las especies del ensamble, se calculó mediante 

el índice de Pianka (1973) 

𝑜𝑗𝑘 =
Ʃ𝑝𝑖𝑗𝑝𝑖𝑘

√Ʃ𝑝𝑖
   2Ʃ𝑖𝑘

    2

 

Donde:  

pij=Proporción del recuso i es el número de horas usados por la especie j entre el 

total de horas usados por la especie j más k 

pik= Proporción del recurso i, es el total de horas usados por la especie k entre el 

total de horas usados por la especie j más k 

N= número total del recurso  

Los recursos para este caso son el número de horas.  

Se obtuvieron valores de 0 a 1 donde 0 indica que no existe traslape de la dimensión 

evaluada, y valor de 1 cuando el traslape es máximo.  

RESULTADOS  

CICLO DE ACTIVIDAD  

Se obtuvieron un total de 413 grabaciones de diferentes organismos, teniendo 100 

para Sceloporus gadoviae (50 en temporada de secas y 50 en temporada de 

lluvias), 104 grabaciones para Urosaurus bicarinatus (50 en temporada de secas y 

54 en temporada de lluvias), 110 grabaciones para Aspidoscelis sackii (50 en 
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temporada de secas y 60 en lluvias), 99 grabaciones para A. parvisocius (51 en 

temporada de secas y 48 en lluvias). 

Sceloporus gadoviae, presentó en ambos periodos el mismo número de horas de 

duración (W= 4.15, df=2, P=0.12), sin embargo, no fueron las mismas horas ya que 

presentó un periodo de actividad bimodal en temporada de secas y unimodal en 

temporada de lluvias, comenzando a las 8:00 hrs. y terminando a las 17 hrs. En 

temporada de secas (Figura 1.4) se presentan dos picos de actividad, el primero 

inicia a las 8:00 hrs. y termina a las 10:00 hrs y el segundo comienza a las 17:00 

hrs y finaliza a las 18:00 hrs.  En temporada de lluvias (Figura 1.4) el pico de 

actividad es a las 9:00 hrs. después de esta hora, la actividad de los organismos 

disminuye, hasta las 16:00 hrs cuando se observa nuevamente un aumento de 

organismos, aunque sin alcanzar un pico elevado de actividad.  

 

 

En el análisis de las variables ambientales (Figura 1.5) se encontró que en 

temporada de secas el mayor número de organismos activos a lo largo del día se 

observaron a velocidades del viento menores a 5 km/h., se registró un solo individuo 

activo alrededor de las 16:00 hrs a una velocidad del viento de 14 km/h. Con 

respecto a la temperatura se encontró una mayor actividad entre 30 y 38° C entre 

las 8:00 y 18:00 hrs y con una humedad entre 30 y 55 %. Sin embargo, con los 

análisis del modelo lineal generalizado con distribución binomial se encontró que no 

hay una dependencia de la actividad de S. gadoviae respecto de la temperatura (P 

= 0.05), velocidad del viento (P = 0.7) y humedad (P = 0.07). 

En temporada de lluvias al igual que en temporada de secas, con los datos 

obtenidos se observó una actividad de la especie a velocidades del viento menores 

a 5 km/h. y la máxima velocidad del viento en la que fueron encontrados dos 

organismos activos fue de 17 km/h. La actividad de la especie se encontró entre las 

8:00 y 18:00 hrs cuando la temperatura se encontraba en un rango entre 30 y 37°C 

y una humedad de 35% a 58%. Para esta temporada (Figura 1.6) al igual que en la 

temporada de secas, no se encontró una relación de la actividad de esta especie 

respecto a la temperatura (P = 0.48), velocidad del viento (P = 0.29) y humedad del 

aire (P = 0.14). 

A) B) 

Figura 1.4. Ciclo de actividad de Sceloporus gadoviae A) Temporada de secas. B) Temporada de lluvias   
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Figura 1.5. Gráfica de las variables ambientales con la actividad de Sceloporus gadoviae en temporada de secas. 
Relación de   A) temperatura ambiental, B) velocidad del viento y C) humedad ambiental con el horario de actividad  

A) B) 

C) 
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Para Urosaurus bicarinatus su ciclo de actividad fue unimodal en ambas temporadas 

por lo que se encuentran activos en horas similares a lo largo del día (W = 1.00, df 

= 2, P = 0.06). En la temporada de secas (Figura 1.7) su ciclo de actividad fue de 

las 8:00 hrs a las 17:00 hrs, con una máxima actividad de las 13:00 a 14:00 hrs. 

Para la temporada de lluvias (Figura 1.7) la actividad inicia a las 8:00 hrs. y termina 

antes de las 18:00 hrs. La máxima actividad se encuentra entre las 9:00 y las 11:00 

hrs., posterior a esta hora hay una disminución en la actividad hasta las 12:00 hrs, 

cuando hay pequeño incremento que se mantiene hasta las 14:00 hrs. cuando la 

actividad comienza a disminuir.  

 

 

 

 

 

 

A) B) 

C) 

Figura 1.6. Gráfica de las variables ambientales con la actividad de Sceloporus gadoviae en temporada de lluvias. 
Relación entre A) temperatura ambiental, B) velocidad del viento y C) humedad ambiental con el horario de actividad 

B) A) 
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Figura 1.7. Ciclo de actividad Urosaurus bicarinatus. A) Temporada de secas. B) Temporada de lluvias  

Para U. bicarinatus en la temporada de secas (Figura 1.8), se encontró una 

dependencia de la frecuencia en las horas de actividad con la velocidad del viento 

(P = 0.02), no así para la temperatura (P = 0.71) y humedad (P = 0.84). Se observó 

que la mayor actividad se presentó a velocidades de viento menores a 2 km/h., 

aunque se registró un segundo grupo de organismos activos entre las 14:00 y 16:00 

hrs. con un rango de velocidad del viento entre 4 y 6 km/h. Por otra parte, la mayor 

actividad también se registró a temperaturas entre 32°C a 40°C entre las 8:00 y 

16:00 hrs., con una humedad entre el 31% y 55%  

Durante la temporada de lluvias (Figura 1.9) la actividad de los organismos se 

registró entre las 8:00 y 18:00 hrs., la mayor actividad se observó con velocidades 

del viento entre 0 y 6 km/h, y temperaturas de 31 a 38°C y un porcentaje de 

humedad de entre 40 a 58% y una humedad entre el 40 y 58%. En esta temporada 

no se encontró una relación de la temperatura (P = 0.71), humedad del aire (P = 

0.84) y velocidad del viento (P = 0.02) con respecto a las horas de actividad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.7. Gráfica de las variables ambientales con el ciclo de actividad de Urosaurus bicarinatus en temporada 
de secas. Relación de A) temperatura ambiental, B) velocidad del viento y C) humedad ambiental con el horario 
de actividad  

A) B) 

C) 
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Aspidoscelis parvisocius presentó un ciclo de actividad bimodal en ambas 
temporadas mostrando diferencias significativas (W = 4.98, df = 2, P = 0.08). En 
ambas estaciones, la actividad fue de las 8:00 a las 18:00 hrs, con una máxima 
actividad en secas, que fue de las 9:00 a las 12:00 hrs (Figura 1.10). Durante la 
época de lluvias el ciclo de actividad es similar al de la temporada de secas, sin 
embargo, en este periodo la mayor actividad se registró entre las 9:00 y las 10:00 
hrs, disminuyendo progresivamente hasta las 14:00 hrs, posteriormente, la actividad 
aumentó nuevamente hasta las 17:00 hrs y concluyó a las 18:00 hrs (Figura 1.10). 

Figura 1.9 Gráfica de las variables ambientales con el horario de actividad de U. bicarinatus, en temporada de lluvias. 
Relación de A) temperatura ambiental. B) velocidad del viento y C) humedad del aire con el horario de actividad  

A B

C
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Figura 1.10. Ciclo de actividad de Aspidoscelis parvisocius.  A) Temporada de secas. B) Temporada de lluvias  

En la temporada de secas (Figura 1.11) la actividad de la especie se presenta entre 

las 8:00 y 18 hrs., la mayor actividad se registró en un rango de temperatura entre 

32°C y 38°C con velocidades del viento entre 0 y 5 Km/h y una humedad entre los 

32 y 55%. Se presentó una relación de las horas de actividad respecto de las 

variables ambientales, temperatura (P = 0.004), humedad del aire (P = 0.008) y 

velocidad del viento (P = 0.008) 

En la temporada de lluvias (Figura 1.12) al igual que en la temporada de secas se 

registró la actividad de la especie entre las 8:00 y 18:00 hrs., la mayor actividad se 

registró a una temperatura entre los 32 y 37°C, 42 a 60 % de humedad y una 

velocidad del viento entre los 0 a 6 km/h. En temporada de lluvias el ciclo de 

actividad de A. parvisocius presenta relación con las tres variables ambientales 

temperatura (P = 0.004), velocidad del viento (P = 0.01) y humedad (P = 0.04). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

C) 

A) B) 

Figura 1.11. Gráfica de las variables ambientales con el horario de actividad de Aspidoscelis parvisocius en temporada 
de secas. Relación de A) temperatura ambiental, B) humedad del aire y C) velocidad del viento con el horario de 
actividad  

A) B) 



 

19 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aspidoscelis sackii presenta un ciclo de actividad unimodal en ambas temporadas, 

sin embargo, no se encuentran activos a las mismas horas los organismos ya que 

existen diferencias significativas (W = 10.31, df = 2, P = 0.0005). En temporada de 

secas el ciclo inicia a las 7:00 hrs y concluye a las 16:00 hrs, con un pico de actividad 

de 9:00 a 13:00 hrs. A partir de este punto, la actividad disminuye progresivamente 

hasta finalizar a las 16:00 hrs. (Figura 1.13), mientras que en la temporada de lluvias 

la actividad comienza un poco más tarde, a las 8:00 hrs, y también finaliza más tarde 

siento esto a las 18:00 hrs, a diferencia de la época de secas, en esta temporada 

se presenta un pico de actividad de 9:00 a 11:00 hrs. posterior a esta hora la 

actividad disminuye y se mantiene constante hasta que finaliza a las 18:00 hrs 

(Figura 1.13). 

Figura 1.13. Ciclo de actividad de Aspidoscelis sackii. A) Temporada de secas. B) Temporada de lluvias 

Figura 1.12. Gráfica de las variables ambientales con el horario de actividad de Aspidoscelis parvisocius en 
temporada de lluvias. Relación de A) temperatura ambiental, B) velocidad del viento y C) Relación de la humedad 
del aire con el horario de actividad 

A
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La actividad de la especie en temporada de secas (Figura 1.14) se observó entre 
las 8:00 y 15:00 hrs., siento mayor entre las 9:00 y 14:00 horas cuando la 
temperatura se registró en un rango entre los 32 y 40 °C, la humedad ambiental 
oscilo entre el 30 % y 50%, y la velocidad del viento se registró entre los 0 a 6 km/h, 
aunque el mayor número de organismos se encontró activo a 0 km/h. Sin embargo, 
no se encontró una dependencia de la frecuencia de organismos en el periodo de 
actividad, y las variables ambientales, la temperatura (P = 0.75), humedad del aire 
(P = 0.56) y velocidad del viento (P = 0.5). 

En temporada de lluvias (Figura 1.15), se observó que la actividad de la especie 

depende de la temperatura ambiental (P = 0.003), la humedad (P = 0.006) y la 

velocidad del viento (P = 0.04), en esta temporada se registró la actividad de A. 

sackii entre las 8:00 y 17:00 hrs. con una velocidad del viento entre 0 y 6 km/h, una 

temperatura entre 32 y 37 °C y una humedad ambiental que oscilo entre el 38 % y 

62%.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 1.13. Gráfica de las variables ambientales con el horario de actividad de Aspidoscelis sackii en temporada 
de secas. Relación de A) temperatura ambiental, B) velocidad del viento y C) humedad del aire con el horario de 
actividad  
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PRESUPUESTO DE ACTIVIDAD 

Para el presupuesto de actividad se analizaron 30 videos de organismos distintos 

de cada especie, en cada una de las temporadas, siendo 60 videos para cada 

especie, con un total de 240 grabaciones para el ensamble.  Esto debido a que se 

observó que a partir de este número de videos se repetían las tendencias en las 

actividades de cada una de las especies.  

Para Sceloporus gadoviae se registraron las actividades de termorregulación, 

comportamiento social, forrajeo, desplazamiento y defensa. En temporada de secas 

(Figura 1.16) la actividad a la que dedican más tiempo es la termorregulación 

(90.22%), seguida de defensa y forrajeo, destinan menos tiempo al comportamiento 

social y casi no se desplazan. En temporada de lluvias de igual manera, la actividad 

a la que dedican más tiempo es a la termorregulación (91.35%) aumentando 

significativamente en comparación con la temporada de secas (P = 0.0002), la 

defensa es la siguiente actividad a la que dedican más tiempo, mientras que el 

desplazamiento es la actividad en la que invierten menos tiempo (Figura 1.16). No 

se encontró diferencia entre las actividades de defensa, desplazamiento, 

comportamiento social y forrajeo entre temporada de secas y lluvias (Tabla 1.1).  

  

 

Figura 1.15. Gráfica de las variables ambientales con el horario de actividad de Aspidoscelis sackii en 
temporada de lluvias. Relación de A) temperatura ambiental B) velocidad del viento y C) humedad del aire con 
el horario de actividad  
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Figura 1.16. Presupuesto de actividad de Sceloporus gadoviae. A) Temporada de secas. B) Temporada de lluvias. 

En la tabla de Devianza (Tabla 1.1) para S. gadoviae, se muestra el efecto de los 

diferentes factores en la proporción de tiempo, los resultados indican que la 

actividad tiene un efecto significativo (P = 0.00001) e importante (64.17%), mientras 

que la temporada no muestra un efecto relevante (P = 0.2357). Sin embargo, la 

interacción entre la temporada con la actividad si muestra un efecto en la proporción 

de tiempo (P = 0.00001). 

 

Para el caso de U. bicarinatus en temporada de secas (Figura 1.17) se registraron 

las actividades de forrajeo, descanso, reproducción, defensa, desplazamiento y 

termorregulación, la actividad en la que invierten más tiempo es la termorregulación 

(71.69%) y la actividad con menos tiempo es el descanso (0.1%), en la temporada 

de lluvias (Figura 1.17) se registraron las actividades de defensa, desplazamiento, 

forrajeo y termorregulación. De acuerdo con el análisis de los modelos lineales 

generalizados con distribución binomial, la termorregulación sigue siendo la 

actividad a la que destinan más tiempo (88.39%) incluso es mayor el tiempo que en 

temporada de secas (P < 0.0001), la actividad que menos se registró es el 

desplazamiento (0.25%). En ambas temporadas se observó que defienden su 

Tabla 1.1 Devianza (X2) producida por el modelo lineal generalizado con 

distribución binomial para la proporción de tiempo por actividad por 

temporada de Sceloporus gadoviae  
Términos gl X2 P % 

Temporada 1 1.4059 0.2357 0.004 

Actividad 4 20899 0.00001 64.17 

Temporada × Actividad 4 164.74 0.00001 0.50 

Error 97 11498.1  35.31 

Total 106 32,563.2459   

B) A) 
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territorio, sin embargo, es mayor el tiempo destinado a esta actividad en temporada 

de secas (P < 0.0001) en comparación a temporada de lluvias. Las actividades de 

forrajeo, desplazamiento y descanso no presentan diferencias entre las temporadas 

(Tabla 1.2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.17.-Presupuesto de actividad de Urosaurus bicarinatus A) Temporadas de secas. B) Temporada de lluvia 

En la tabla de Devianza se muestran los factores que influyen en la proporción de 
tiempo de U. bicarinatus, siendo la actividad el término más relevante (55.40%) que 
influye en la proporción de tiempo para la especie (P = 0.00001). Por otro lado, la 
temporada no muestra un efecto en la proporción de tiempo (P = 0.1095), sin 
embargo, la interacción entre la actividad y la temporada si tiene un efecto 
importante (P = 0.00001).  

 

 

 

Tabla 1.2. Devianza (X2) producida por el modelo lineal generalizado con 

distribución binomial para la proporción de tiempo por actividad por 

temporada de Urosaurus bicarinatus  
 Gl X2 P % 

Temporada 1 2.5607 0.1095 0.01 

Actividad 4 13091 0.00001 55.40 

Temporada × Actividad 3 280.16 0.00001 1.18 

Error 107 10256.0  43.40 

Total 115 23,629.7207   

A) B) 
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A. parvisocius en temporada de secas (Figura 1.18) presenta las actividades de 

defensa, descanso, desplazamiento, forrajeo y termorregulación, de estas 

actividades registradas, dedica más tiempo al forrajeo (66.97%) siendo la actividad 

con un valor más bajo la defensa (0.26%), además se observó que los organismos 

casi no se desplazan.  En temporada de lluvias (Figura 1.18) no se presentaron las 

actividades de defensa, sin embargo, se registraron actividades de comportamiento 

social y reproducción. De acuerdo con el GLM con distribución binomial, se encontró 

que los organismos destinan más tiempo a la termorregulación (48.66%), incluso 

este es mayor que en temporada de secas (P < 0.0001), seguido del forrajeo que 

es menor en temporada de lluvias en comparación con la temporada de secas (p < 

0.0001), el comportamiento social (1%) es la actividad a la que dedican menos 

tiempo.  No se encontraron diferencias entre la proporción de tiempo de las 

actividades de desplazamiento, reproducción entre temporada de secas y lluvias 

(Figura 1.18) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.18. Presupuesto de actividad de Aspidoscelis parvisocius. A) Temporada de secas. B) Temporada de lluvias  

En la tabla de Devianza (Tabla 1.3) para Aspidoscelis parvisocius se presentan los 

factores que influyen en la proporción de tiempo de actividad de la especie, se 

encontró que la temporada (P = 0.00001) y la actividad (P = 0.00001) muestran un 

efecto relevante en la proporción de tiempo que destinan a las actividades, lo mismo 

sucede con la interacción de la temporada y la actividad (P = 0.00001). La actividad 

es la variable que influye en mayor porcentaje (46.60%) a la proporción de tiempo 

A) B) 
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Para A. sackii en ambas temporadas se registraron las actividades de forrajeo, 

reproducción, desplazamiento, descanso, defensa, termorregulación y 

comportamiento social. De acuerdo con los GLM con distribución binomial, en 

temporada de secas (Figura 1.19) la especie presentó un mayor tiempo dedicado al 

forrajeo (48.28%), seguido de la termorregulación (45.16) y el menor tiempo es 

destinado al desplazamiento, en la temporada de lluvias (Figura 1.19) aumentó el 

tiempo dedicado a la reproducción (p<0.0001), en cuanto al desplazamiento, 

descanso y defensa son las actividades en las que invierten menos tiempo. La 

termorregulación (39.52%) es una de las actividades más importantes, sin embargo, 

no hay diferencia entre ambas temporadas (p=1.000), es decir dedican proporciones 

similares de tiempo a esta actividad en ambas épocas. En las actividades de 

defensa, descanso no se encontraron diferencias entre temporadas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.19 Presupuesto de actividad de Aspidoscelis sackii A) Temporada seca. B) Temporada de lluvias  

En la tabla de Devianza de A. sackii (Tabla 1.4) se muestran los factores que afectan 

la proporción de tiempo de las actividades dedica a las actividades de la especie. 

Se observa que la temporada (P = 0.2482) no muestra un efecto significativo, 

mientras que la actividad (P = 0.0001) si muestra un impacto relevante en la 

Tabla 1.3. Devianza (X2) producida por el modelo lineal generalizado con 

distribución binomial para la proporción de tiempo por actividad por 

temporada de Aspidoscelis parvisocius 

 gl X2 P % 

Temporada 1 44.11 0.00001 0.005 

Actividad 5 8905.9 0.00001 46.60 

Temporada × Actividad 3 1097.4 0.00001 5.74 

Error 129 9063.4  47.42 

Total 138 19,110.81   

A) B) 
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proporción de tiempo. Además, la interacción entre la temporada y la actividad 

también muestra un efecto significativo  

Se realizaron regresiones entre las variables ambientales (temperatura, velocidad 

del viento y humedad) y la proporción de tiempo para cada una de las especies en 

ambas temporadas. Para las dos especies de la familia Teiidae y Urosaurus 

bicarinatus no se encontró una relación entre las variables de la proporción del 

tiempo de actividad respecto de las variables ambientales en ninguna de las 

temporadas, sin embargo, para Sceloporus gadoviae en temporada de secas (figura 

1.20) se encontró que la proporción de tiempo de las actividades que realizan los 

organismos depende de la temperatura (P= 0.02), 

 

Figura 1.20. Regresión de la temperatura ambiental con la proporción de tiempo para Sceloporus gadoviae en 
temporada de secas  

En el caso de la humedad (Figura 1.21) se encontró que conforme esta aumenta, 

disminuye el tiempo de actividad de los organismos (P = 0.023), mientras no se 

encontró una dependencia del tiempo de actividad en función de la velocidad del 

viento (P = 0.06), en temporada de lluvia no se registró dependencia de la proporción 

Tabla 1.4. Devianza (X2) producida por el modelo lineal generalizado con 

distribución binomial para la proporción de tiempo por actividad por 

temporada de Aspidoscelis sackii 

 Gl X2 P % 

Temporada 1 1.391 0.2382  

Actividad 5 10454 0.00001 46.47 

Temporada × Actividad 6 623.53 0.00001 2.77 

Error 128 11146.0  49.55 

Total 140 22494   
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del tiempo de actividad respecto a alguna de las variables ambientales. 

 

Figura 1.21. Regresión de la humedad con la proporción de tiempo de actividad de Sceloporus gadoviae en 
temporada de secas  

AMPLITUD DE NICHO 

La amplitud de nicho temporal (Tabla 1.5) nos indica que, si bien todas las especies 

tienden a comportarse como generalistas ya que los valores están más cercanos a 

1 en ambas temporadas, no todas las especies presentan los mismos valores de 

amplitud, en el caso de U. bicarinatus (B= 0.78) y A. parvisocius (B = 0.71) 

presentaron mayor amplitud de nicho temporal en la temporada de secas, contrario 

a lo observado en A. sackii cuya amplitud es mayor en época de lluvias (B = 0.67), 

y S. gadoviae es la especie que presentó la mayor amplitud y esta es igual en ambas 

temporadas (B = 0.78) 

 

SOBREPOSICIÓN DE NICHO 

En el análisis de la sobreposición de nicho temporal por temporadas se observa que 

durante ambas temporadas (Tabla 1.6) las dos especies de la familia 

Phrynosomatidae presentan una alta sobreposición, en secas (Ojk = 0.79) y en 

Tabla 1.5 Amplitud de nicho por especie y temporada 

Especie Temporada de secas Temporada de lluvias 

Sceloporus gadoviae 0.78 0.78 

Urosaurus bicarinatus 0.78 0.61 

Aspidoscelis parvisocius 0.71 0.65 

Aspidoscelis sackii 0.60 0.67 
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lluvias (0.78) ya que tienen horas de actividad similares, de igual manera, las dos 

especies de la familia Teiidae presentan una alta sobreposición tanto en temporada 

de secas (Ojk = 0.84) como de lluvias (Ojk = 0.89). En época de secas la mayor 

sobreposición se da entre A. sackii y U. bicarinatus (Ojk= 0.89) que están activas 

en las mismas horas a lo largo de su periodo de actividad, la menor sobreposición 

se presenta entre S. gadoviae y A. sackii (Ojk = 0.52). En lluvias la mayor 

sobreposición se registró entre las dos especies de Aspidoscelis (Ojk = 0.89), 

mientras que la menor ocurre entre S. gadoviae y A. sackii (Ojk = 0.15), siendo 

además el valor más bajo registrado entre las especies del ensamble    

 

DISCUSIÓN 

CICLO DE ACTIVIDAD 

En los ciclos de actividad encontramos periodos de actividad unimodales y 

bimodales, en algunos casos cambiaron dependiendo de la estación del año, las 

condiciones ambientales también influyeron en estos periodos de actividad.  

En este trabajo se encontró que Sceloporus gadoviae que presenta un ciclo de 

actividad bimodal en temporada de secas, en tanto que para la temporada de lluvias 

cambia a un periodo de actividad unimodal, sin embargo, debido a las limitaciones 

de las observaciones realizadas, no fue posible llegar a una conclusión definitiva, 

por lo tanto, se requiere la recopilación de más datos para una conclusión adecuada. 

Los datos encontrados para Sceloporus gadoviae coincide con lo que menciona 

Grant (1990) para S. merriami, de una zona árida de Boquillas en el Parque Nacional 

de Big Bend, Texas ya que esta especie presenta una combinación de ambos 

periodos, siendo bimodal en verano y unimodal en primavera, debido a los cambios 

en la temperatura tanto ambientales como micro ambientales. Las especies 

presentan un periodo de actividad bimodal cuando las temperaturas son muy altas 

principalmente al medio día, lo que les ayuda a evitar la deshidratación (García, 

2012; Silíceo-Cantero y García, 2015), una vez que las temperaturas comienzan a 

disminuir por la tarde, los periodos de actividad se incrementan (Foa et al., 1994; 

Tabla 1.6. Sobreposición de nicho. Temporada de secas (esquina superior 

derecha), temporada de lluvia (esquina inferior izquierda) 

 S. gadoviae U. bicarinatus A. parvisocius A. sackii 

S. gadoviae ____________ 0.79 0.76 0.52 

U. bicarinatus 0.78 ____________ 0.76 0.89 

A. parvisocius 0.81 0.70 ____________ 0.84 

A. sackii 0.15 0.88 0.89 ____________ 
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Grimm-Seyfarth et al., 2017). Lo mismo reportaron Telenchev et al. (2017) en la 

región del sureste de Bulgaria, donde la temperatura media anual es de 12.8° C y 

la más alta es de 23.4° C, para Pseudopus apodus, ya que esta especie presenta 

un periodo de actividad bimodal cuando las temperaturas son altas, y así evitar el 

calor del medio día y estar activos en horas más frescas, similar a lo observado en 

S. gadoviae en la temporada de secas. Gifford et al., (2012), reportaron para Ameiva 

exsul, localizada en un bosque seco subtripical de las islas de Guana una 

combinación de patrón unimodal y bimodal, esto permite hasta cierto punto que las 

lagartijas eviten momentos del día cuando las temperaturas son más inadecuadas 

y la termorregulación presumiblemente sería más difícil o energéticamente más 

costosa. Srebek-Araujo et al. (2020) mencionan que estos cambios en los patrones 

de bimodal o unimodal, sugieren plasticidad conductual y fisiológica en respuesta a 

las diferencias en las temperaturas anuales.   

Para Urosaurus bicarinatus se encontró que en ambas temporadas la especie 

presenta un periodo de actividad unimodal, coincidiendo con lo observado por 

García en 2012, quien reportó que U. bicarinatus, Sceloporus melanorhinus y a S. 

utiformis, con una alta actividad a mediodía cuando se encuentran las temperaturas 

más altas, ya que a estas horas se encuentran más cercanas las temperaturas 

óptimas de las especies. Por otra parte Bejarano-Bonilla y Bernal-Bautista (2019) 

reportaron que Anolis hillae, es una especie arborícola, con un patrón de actividad 

unimodal y picos máximos de actividad  a mediodía cuando las temperaturas 

ambientales son altas, esto puede atribuirse a que las lagartijas en zonas abiertas 

están más expuestas a temperaturas ambientales, en tanto que las especies 

arborícolas habitan zonas sombreadas y se localizan en perchas que las protegen 

de la exposición directa de la radiación solar ofreciéndoles temperaturas 

microambientales significativamente menores que las ambientales. De acuerdo con 

Telenchev et al., (2017), la cobertura vegetal es un factor importante ya que ayuda 

a evitar la deshidratación, en temporada de lluvia la cobertura es mayor por lo que 

las protege de los rayos del sol permitiéndoles permanecer activas por más tiempo, 

esto coincide con lo encontrado en este trabajo para U. bicarinatus al ser una 

especie arborícola se protege principalmente bajo por la cubierta de los árboles, lo 

que le permite estar activa incluso a medio día, en comparación con las demás 

especies del ensamble, que disminuye su actividad a esta hora, por lo que U. 

bicarinatus presenta un periodo de actividad unimodal, además, durante la 

temporada de lluvias, su periodo es más largo que en temporada de secas, debdo 

a que las temperaturas son más bajas. 

Así mismo autores como Vieria et al. (2008) reportan que las lagartijas de la familia 

Teiidae presentan periodos cortos de actividad, por ejemplo, Cnimidophorus nativo 

tienen un periodo de actividad entre 8:00 hrs y 14:00 hrs. el inicio de la actividad 

coincide con el aumento de la temperatura del aire (29 °C) , y el cese de la actividad 

se presenta cuando se encuentran las temperaturas máximas (35 °C), sin embargo, 

también se ha observado que la temperatura del suelo es importante para que los 
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organismos comiencen y mantengan su actividad. En este trabajo, se observó que 

las dos especies de la familia Teiidae; Aspidoscelis sackii y A. parvisocius presentan 

una actividad alta en la mañana y disminuye cuando las temperaturas ambientales 

aumentan. Por otra parte, Winne y Keck (2004) mencionan que los ambientes donde 

se presentan temperaturas extremas como los desiertos pueden limitar la actividad 

de organismos ectotermos, debido a la alta tasa de perdida de agua, que se 

incrementa con la temperatura ambiental y actividad de los organismos, encontraron 

para A. gularis y A. inornata que los periodos de actividad pueden estar 

influenciados por una serie de factores adicionales como la cantidad de parejas 

disponibles, alimento, variables ambientales, etc. En este trabajo se midió la 

velocidad del viento y la humedad, en el caso de esta última se encontró para A. 

sackii y A. parvisocius una correlación negativa entre el periodo de actividad y la 

humedad, Vicenzi, Ibargüengoytia y Corbalán (2019), mencionan que en 

organismos ectotermos terrestres las variables ambientales como la humedad, 

velocidad del viento y temperatura son buenos predictores del periodo de actividad  

En este trabajo se registró una mayor temperatura y menor humedad durante la 

estación seca al tratarse de un bosque tropical caducifolio, en el cual la vegetación 

pierde la mayoría del follaje durante dicha estación, permitiendo la entrada de los 

rayos del sol y el aumento de la temperatura, Siliceo-Cantero y García (2015) 

trabajaron en la Reserva de la Biósfera Chamela-Cuixmala y en la isla San Agustín 

que pertenece al Santuario de las Islas de la Bahía, ambos sitios localizado en la 

costa de Jalisco, México, reportaron altas temperaturas y baja humedad para la 

temporada de secas, mencionan que para las especies insulares como Anolis 

nebulosus las corrientes de aire permiten que las temperaturas disminuyan por lo 

que pueden permanecer más tiempo activas. Es importante destacar que la 

actividad debe comenzar en la mañana cuando las temperaturas favorables estén 

disponibles (Grant y Dunham, 1988), García-de la Peña et al., (2007) menciona que 

el aumento paulatino de la temperatura del aire y del sustrato conforme avanzan las 

horas del día determina el orden de aparición de las especies, y las especies que 

emergen en la mañana tienden a presentar temperaturas más bajas, además la 

hora de emergencia se retrasa cierto tiempo en las estaciones frías permitiendo que 

la temperatura aumente. En Santiago Quiotepec, se encontró que todas las 

especies emergen a la misma hora siendo esta las 8:00 hrs, sin embargo, se 

observó que, durante su periodo de actividad, no todas las especies presentan la 

misma abundancia a lo largo de su periodo de actividad ya que para Sceloporus 

gadoviae se registró un mayor número de individuos entre las 8:00 y 9:00 hrs., 

mientras que para las dos especies de Aspidoscelis se observó una menor 

abundancia y esta aumenta en horas posteriores. Siliceo-Cantero y García (2015) 

mencionan que, en los bosques tropicales caducifolios durante la temporada de 

secas se registran temperaturas ambientales más altas y una menor humedad. Sin 

embargo, el aumento de la humedad puede amortiguar las altas temperaturas. En 

el caso de A. parvisocius y A. sackii la humedad fue una variable importante en la 

temporada de lluvias, en esta temporada se registró un mayor porcentaje de 
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humedad y menor temperatura, por lo que dos especies permanecieron activas un 

mayor periodo de tiempo en esta temporada.  

En este trabajo se encontró que para Urosaurus bicarinatus, Aspidoscelis  

parvisocius y A. sackii la velocidad del viento está relacionado con la frecuencia de 

aparición dentro del horario de actividad, Spears et al., (2024) realizaron un 

experimento con Podarcis muralis, en laboratorio expusieron a organismos a 

tratamiento con viento y sin viento, y reportaron que el viento obliga a las lagartijas 

a ajustar su presupuesto de actividad, sin embargo, puede ser benéfico si lo utilizan 

como herramienta termorreguladora. Las lagartijas expuestas al viento tenían más 

probabilidades de encontrarse en las zonas más cálidas con una temperatura 

corporal más baja, las lagartijas sin viento tenían temperaturas corporales más altas, 

otro factor que podría influir son las posturas y la posición de las extremidades para 

mitigar la pérdida de agua en relación con la exposición a la radiación. Por otra 

parte, en especies como Anolis forbesi (Díaz, 2016) se ha reportado que las 

variables ambientales tienen gran importancia en su actividad, ya que esta se ajusta 

en función de la variación estacional y diaria principalmente de la temperatura 

ambiental, coincidiendo con lo encontrado para las cuatro especies del ensamble 

estudiadas en este trabajo donde el periodo de actividad se asoció con la 

temperatura y la humedad. Encontrándose por otra parte se encontró una 

dependencia de la proporción del tiempo con la temperatura para Sceloporus 

gadoviae, así como una dependencia negativa de la proporción del tiempo con 

respecto a la humedad, de tal modo que las variables ambientales tienen una 

influencia en el nicho temporal en las especies.  

En este contexto, autores como García (2012), quien analizó aspectos de la 

termorregulación y actividad en cuatro especies de lagartijas, encontró que las 

temperaturas ambientales en las que se pueden observar a la mayoría de los 

organismos, en el caso de U. bicarinatus fue de 29.2 °C en promedio, siendo su 

temperatura óptima por debajo de los 36 °C lo que concuerda con el presente 

estudio, en las que los valores de temperatura en los que se encuentra activa la 

especie, están en el intervalo de 27 °C a 38 °C. Srebek-Araujo, Jardim y Costa-

Braga (2020) mencionan que para especies de la familia Teiidae, se requieren 

valores más altos de temperatura en comparación con otras especies, por ejemplo; 

Salvator merianae  cuya temperatura varía entre 36.24° ±1.49 °C y en el caso de S. 

gadoviae en este trabajo se encontró que permanece activo en temperaturas de 

entre los 26 ° y 40 °C. Para Aspidoscelis parvisocius, la temperatura de actividad se 

encuentra entre los 28° y 40 °C, sin embargo, para Aspidoscelis sackii la 

temperatura en la que se están activos oscila entre los 28 ° y 48 °C. En otra especie 

tropical como Tropidurus torquatus se han reportado temperaturas ambientales 

promedio de 31.5 °C. (Caetano et al., 2020), en especies de zonas áridas como 

Sceloporus merriami se reportó que la especie esta activa a temperaturas promedio 

de 32.2°C (Grant et al., 1988).  
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PRESUPUESTO DE ACTIVIDAD 

La actividad a la que dedicaron más tiempo las cuatro especies del ensamble es la 

termorregulación, esto lo hacen para poder obtener energía y realizar otras 

actividades como forrajeo (Ellinger et al., 2001). A ello, se añade lo mencionado por 

Gifford, Clay y Powell (2012), quienes encontraron en Ameiva exsul tres 

mecanismos como modos de termorregulación conductual, esto incluye selección 

de hábitat, cambios en postura y en los tiempos de actividad. En el caso de las 

cuatro especies, se encontró que una de las actividades altamente llevadas a cabo, 

fue el forrajeo. Al respecto, autores como, Macip-Rios et al., (2013) reportaron para 

Ameiva undulata, que, durante la temporada de secas, presentan recorridos más 

largos o bien pueden optar por concentrarse en parches donde existe una mayor 

disponibilidad de presas debido a que en esta temporada hay una disminución de 

la diversidad y disponibilidad de presas, por lo que alterna simultáneamente una 

estrategia de buscador activo, o bien, oportunista (sit and wait “sentarse y esperar). 

En el presente trabajo las dos especies del género Aspidoscelis dentro de su 

presupuesto de actividad, dedican un mayor porcentaje de tiempo al forrajeo en 

temporada de secas comparado con la temporada de lluvia, que coincide con lo 

reportado por Guzmán, (2021), en temporada de secas comen principalmente 

hormigas y a pesar de que son presas muy abundantes y están agrupadas, 

requieren mayor tiempo para buscarlas, sin embargo, en temporada de lluvias se 

encuentran una mayor abundancia de larvas de lepidóptero y coleópteros, por lo 

que en menor tiempo pueden obtener el alimento que requieren, es decir, un menor 

gasto energético.  

En este sentido, autores como Jaman et al., (2024) mencionan que cuando la 

temperatura promedio es baja, lagartos como los varanos (Varanus bengalensis), 

tienden a pasar más tiempo tomando el sol, encontrando, además, que el forrajeo y 

la locomoción juegan un papel predominante y marcado en la estación de secas. 

En contraste con el presente estudio, se observó que durante la época de lluvias 

cuando la temperatura es menor, pero con una mayor humedad en el ambiente, A. 

parvisocius y A. sackii dedicaron mayor tiempo a la termorregulación en 

comparación con la temporada de secas, respecto a la búsqueda de alimento 

dedican más tiempo a esta actividad en la temporada de lluvias en comparación con 

la temporada de secas.  

Para el presupuesto de actividad de Sceloporus gadoviae y Urosaurus bicarinatus, 

el presupuesto de actividad se direccionó principalmente a la temorregulación, y en 

menor tiempo a otras, como por ejemplo el forrajeo, Watters (2009) señala que, en 

especies de acecho como S. jarrovi y S. virgatus no se sabe con certeza si los 

movimientos que realizan son utilizados específicamente para termorregulación ya 

que es difícil diferenciar entre estos y otros movimientos aleatorios. Foa, Tasini y 

Avery (1992) mencionan que los organismos pueden permanecer sin movimiento 

en la sombra en las horas más calurosas, sin embargo, cuando están expuestos a 

una mayor radiación solar solo  pueden permanecer periodos de tiempo más cortos, 
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en estos casos donde casi no hay movimiento para poder identificar entre las 

diferentes actividades que realizan los organismos como comportamiento social, 

forrajeo, termorregulación, se necesita realizar una interpretación más detallada de 

la conducta del individuo por lo que se necesita grabar más tiempo. Algo similar 

sucedió con las dos especies de la familia Phrynosomatidae ya que podían pasar 

largos periodos de tiempo sin movimiento en la sombra y se podría considerar 

termorregulación, sin embargo, falta analizar los movimientos específicos para 

diferenciar de otras actividades, por otra parte, la conducta de desplazamiento fue 

registrada en un bajo porcentaje en comparación con las demás actividades ya que 

las dos especies no presentan movimiento.  

Watters (2009) reporta para S. jarrovii y S. virgatus que una de las actividades más 

frecuentes es la defensa del territorio la cual se manifiesta en movimientos de 

cabeza y flexiones, además observó diferencias de esta actividad entre adultos y 

crías ya que los machos grandes no necesitan proteger su territorio solo necesitan 

mostrar ocasionalmente conductas agresivas. Este autor también reporta para la 

conducta de desplazamiento que está asociado a otros comportamientos, como 

búsqueda de alimento, selección de perchas, escapar de depredadores, entre otras. 

En este trabajo, S. gadoviae presentó conductas de defensa de territorio, sin 

embargo, se encontró que dedican poco tiempo a esta conducta.  

Lewis y Saliva (1987), consideran que Ameiva exsul no es una especie territorial, 

esta ausencia de territorialidad en esta especie y en Teiidos se ha atribuido a su 

hábito de vivir en el suelo y a su estilo de búsqueda de alimento que interfiere con 

la detección de intrusos, aunque un área podría defenderse eficazmente, puede no 

contener los recursos suficientes por lo que podría ser un territorio no económico. 

En Santiago Quiotepec, para las dos especies de Aspidoscelis, la defensa fue una 

actividad poco frecuente, con un 0.26 % en A. parvisocius durante la temporada de 

secas y sin registro en la temporada de lluvias, para A. sackii representó un 3.49 % 

en temporada de secas y 1.83 % en temporada de lluvias, como se mencionó 

anteriormente, estas especies no defienden activamente su territorio, y la defensa 

solo se observa cuando se encuentran con otro organismo durante otras actividades 

como el forrajeo o la termorregulación. 

AMPLITUD DE NICHO  

De acuerdo con García-de la Peña (2007) la amplitud de nicho de Uta stejnegeri y 

U. exsul es mayor que la de Aspidoscelis marmorata esto puede deberse a que A. 

marmorata presenta un forrajeo activo por lo cual necesita mayores temperaturas 

ambientales para alcanzar su temperatura de actividad, lo que hace que esté activo 

menor tiempo en comparación con las especies de forrajeo pasivo como U. 

stejnegeri y U. exsul que no requieren temperaturas ambientales muy elevadas para 

alcanzar y mantener temperatura de actividad, esto les permite mantenerse activas 

durante periodos más largos en el día. En el presente trabajo las dos especies de 

la familia Phrynosomatidae muestran una mayor amplitud de nicho temporal en 
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comparación con las dos especies del género Aspidoscelis, se observa que S. 

gadoviae y U. bicarinatus presentan un forrajeo pasivo por lo que no requieren 

temperaturas muy altas, En el caso de S. gadoviae, se ha registrado una 

temperatura de 31.5 ± 3°C (Woolrich-Piña et al., 2012), para U. bicarinatus se han 

registrado temperaturas de 34.6 ± 0.6°C (Lemos-Espinal et al., 1997), por lo que 

pueden permanecer activos durante periodos de tiempo más prolongados, en 

contraste en el género Aspidoscelis se han registrado temperaturas más altas, por 

ejemplo en A. parvisocius se han registrado temperaturas de 37.16±0.40 °C 

(Woolrich-Piña et al.,  2011), por lo que los Aspidoscelis están activos menos horas 

a lo largo de su periodo de actividad.  

SOBREPOSICIÓN DE NICHO 

Las lagartijas que viven en los mismos ambientes generalmente se separan en uno 

o más de los ejes de nicho: tiempo, espacio o alimento, en el caso de la familia 

Teiidae se ha observado que es probable que interactúen directa o indirectamente 

debido a las grandes áreas que cubren mientras buscan alimento, ya que son 

forrajeadores activos por lo que recorren más áreas, por lo que presentan nichos 

similares (Vitt et al., 2008), en este trabajo se encontró para las dos especies de la 

familia Teiidae una alta sobreposición tanto en temporada de secas como en lluvias, 

esto es debido a que ambas presentan el mismo tipo de forrajeo por lo que las dos 

especies tienen requerimientos térmicos similares. Gordon, Dickman y Thompson 

(2010) mencionan que el propósito de la repartición de nicho temporal reduce la 

competencia entre especies lo que permite la coexistencia entre organismos. 

Agarwal, Goyal y Qureshi (2015) mencionan que en especies diurnas como 

Bufoniceps, Trapelis y especies de geckos presentan el mismo uso de hábitat y 

coexisten dentro de los mismos microhábitats, sin embargo, están separadas por 

una división en los picos de actividad. En el ensamble analizado, se encontró que 

Sceloporus gadoviae puede llegar a ocupar los mismos microhábitats que 

Urosaurus bicarinatus, además presentan el mismo tipo de forrajeo que es de 

acecho, sin embargo, hay diferencia en los picos de actividad pues no son iguales 

en ambas especies. En el caso de U. bicarinatus y Aspidoscelis sackii presentaron 

una alta sobreposición de nicho temporal, ya que mostraron actividad en las mismas 

horas, sin embargo, ocupan diferentes microhábitats, por lo que están expuestos a 

distintas temperaturas y niveles de radiación solar. Filogonoio et al., (2010) 

encontraron para Tropidurus monatunus y T. hispidus una alta sobreposición de 

nicho debido a que ambos tienen patrones similares de uso de microhábitat. En las 

dos especies de Aspidoscelis presentaron una alta sobreposición de nicho en 

ambas temporadas ya que son especies que se encuentran en el mismo 

microhábitat y además también presentan una alta sobreposición en el nicho de 

alimento (Guzmán, 2021), por lo que también comparten el nicho temporal.  
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CONCLUSIONES 

• Urosaurus bicarinatus y Aspidoscelis sackii presentan un periodo de 

actividad unimodal en ambas temporadas, Sceloporus gadoviae presenta un 

periodo de actividad bimodal en temporada de secas y unimodal en 

temporada de secas y A. parvisocius presenta un periodo de actividad 

bimodal en ambas temporadas. 

• La actividad a la que dedican más tiempo S. gadoviae y U. bicarinatus en 

ambas temporadas es la termorregulación, A. parvisocius y A. sackii en 

temporada de secas dedican más tiempo al forrajeo y en lluvias a la 

termorregulación. 
• Las cuatro especies del ensamble son generalistas en el nicho temporal 
• U. bicarinatus y A. sackii presentan una alta sobreposición de nicho temporal 

en ambas temporadas. La menor sobreposición de nicho la presenta A. sackii 

y S. gadoviae.   
• La temperatura se relacionó con la frecuencia de aparición en el periodo de 

actividad de S. gadoviae en temporada de secas, con A. sackii en temporada 

de lluvias y con A. parvisocius en ambas temporadas; la humedad se 

relacionó con la frecuencia de actividad de A. parvisocius y A. sackii en 

temporada de lluvias y la velocidad del viento se relacionó con la frecuencia 

de actividad de U. bicarinatus y A. sackii en temporada de lluvias   
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CAPÍTULO 2: USO DE MICROHÁBITAT  

INTRODUCCIÓN  

Las comunidades de lagartijas suelen mostrar una división de recursos en tres 

dimensiones; espacial, trófica y temporalmente (Howard y Hailey, 1999). La ecología 

espacial revela como los organismos responden a los riesgos de depredación, 

interacciones conespecíficas y la heterogeneidad espacial en la distribución de 

recursos y la temperatura, todo afectando la aptitud de los individuos (Rowe, et al., 

2019).  La mayoría de las comunidades de reptiles suelen dividir el recurso espacial, 

en una amplia variedad de hábitats (Rouag, et al., 2007), específicamente el uso de 

microhábitats ha recibido gran atención por los ecólogos de lagartijas (Adolph, 

1990), ya que, dada su sensibilidad a los cambios ambientales y su dependencia 

térmica, estos organismos son de particular interés para estudiar la selección de 

nichos y microhábitats (Prieto-Ramírez, et al., 2018). El uso de microhábitat se 

refiere a la manera en que un animal usa el espacio disponible en su ambiente, este 

es utilizado como refugio ante condiciones adversas y depredadores, para forrajear, 

anidar y reproducirse (Porto, 2021), no es posible utilizar todos los microhábitats 

simultáneamente, deben darse compensaciones entre actividades como la 

termorregulación, búsqueda de alimento, las interacciones sociales y evitar 

depredadores (Rowe, et al., 2019). Las características del microhábitat son 

importantes ya que influyen sobre las estrategias de supervivencia y la conducta de 

las especies (García- De La Peña, et al., 2007) por lo cual los animales tienen 

preferencia por ciertos microhábitats, resultando en abundancias relativamente más 

altas en ciertos microhábitats y menor en otros (Porto, 2021).  El uso de 

microhábitats puede ser influenciado por el tamaño, morfología, temperatura, 

distribución de las presas, interacciones sociales, competencia intraespecífica e 

interespecífica, abundancia de depredadores, preferencias por sustratos 

particulares, alturas de las perchas, densidad de vegetación u otros aspectos de la 

estructura del hábitat, estos factores pueden incrementar la supervivencia y la 

oportunidad de éxitos de apareamiento (Adolph, 1990; García-De La Peña, et al., 

2012). Estas múltiples influencias dan como resultado que muchas especies tengan 

requisitos de microhábitats bastante específicos hasta el punto de que las especies 

puedan presentar densidades reducidas si este microhábitat disminuye (Kerr, et al., 

2003). 

Para lagartijas, las diferencias de temperatura entre los microhábitats es importante 

ya que les permite aumentar su temperatura corporal, sin embargo las condiciones 

térmicas varían entre los distintos microhábitats, por ejemplo, durante el medio día, 

los  microhábitats  terrestres son más calientes que los microhábitats arbóreos 

(Valdez, 2013), esto ocasiona que distintas especies busquen los mismos 

microhábitats para poder termorregular, en algunos casos para poder reducir la 

posible competencia, algunas especies modifican su periodo de actividad y el uso 

de los distintos microhábitats a lo largo del día (Bustos-Zagal, et al., 2013).  En 

Sceloporus graciosus y S. occidentalis, se ha observado que el comportamiento de 



 

42 
 

termorregulación parece ser un determinante importante del uso del microhábitat, 

por lo que en este caso la biología térmica restringe los patrones de uso de 

diferentes microhábitats (Adolph, 1990). En el caso de especies del género Anolis, 

reflejan diferentes preferencias de temperatura, por lo tanto, los requisitos de 

termorregulación podrían restringir especies similares a patrones similares de uso 

de microhábitat o pueden promover diferencias de microhábitat si las especies 

tienen diferentes preferencias térmicas (Grover, 1996).  

Las lagartijas son eficientes termorreguladores, sus diferentes mecanismos de 

termorregulación dependen de la selección de microhábitat con diferentes 

condiciones climáticas, por ejemplo, en un estudio realizado con Podarcis 

guadarramae, los microhábitats seleccionados dependieron de la velocidad del 

viento y la temperatura (Ortega y Pérez-Mellado, et al., 2016).  

La abundancia de lagartijas que habitan en las rocas se pueden predecir por la 

disponibilidad de alimento, las necesidades de evitar depredadores, y restricciones 

termorreguladoras (Hedman, et al., 2021) por ejemplo, Lacerta montícola, se 

encuentra en microhábitats rocosos, ya que estos cuentan con una alta 

disponibilidad de grietas, lo que evita el riesgo de depredación mientras realiza otras 

actividades, por lo que la selección de una distancia adecuada al refugio durante el 

asoleo es importante, principalmente en la mañana cuando el rendimiento locomotor 

es bajo (Martín y Salvador, 1995). Platysaurus intermedius, Agama kikii, Mabuya 

quinquetaeniata, M. varia, M. striata son especies de lagartijas que viven en 

microhábitats rocosos, y entre estos microhábitats existen diferencias, por ejemplo, 

el tipo de roca ocupada, tamaño, forma, número de grietas, cercanía a otras rocas, 

y cobertura vegetal, haciendo que el traslape de nicho disminuya (Howard y Hailey, 

1999).  

En los microhábitats que seleccionan los organismos,  algunas especies toman 

mejores decisiones, por ejemplo los geckos de terciopelo (Oeduras monelis) eligen 

un subconjunto de rocas para refugiarse en función del tamaño, el sustrato y las 

rocas  adecuadas para poder termorregular (Kerr, et al., 2003), las lagartijas 

cornudas (Prhynosoma), prefieren microhábitats abiertos, ya que así pueden 

emboscar a sus presas e incrementar su eficiencia de forrajeo, además este tipo de 

microhábitats les permiten termorregular, sin embargo  las horas de mayor 

temperatura pueden ser  perjudiciales pues aumenta su temperatura corporal 

(Delaney, 2016). En el caso de las lagartijas arbóreas exhiben capacidades de 

termorregulación más limitadas que las lagartijas que viven en zonas abiertas 

(Souza, et al., 2018). 

En este trabajo se busca analizar el uso de microhábitat de un ensamble de 

lagartijas (Sceloporus gadoviae, Urosaurus bicarinatus, Aspidoscelis sackii, A. 

parvisocius) en un bosque tropical caducifolio, determinando cuales son los 

microhábitats más usados en temporadas de lluvias y secas, evaluando además la 

amplitud y sobreposición en ambas temporadas 
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El trabajo se realizó en Santiago Quiotepec, Oaxaca, zona en la que se han 

registrado varias especies de lagartijas:  Phyllodactyllus bordai, Basiliscus vittatus, 

Hemidactylus frenatus, Ctenosaura acanthura, Iguana iguana, Sceloporus horridus, 

Sceloporus jalapae, Scincella silvícola (Canseco- Márquez y Gutiérrez- Mayén, 

2010), sin embargo, el ensamble de estudio está integrado por cuatro especies, dos 

pertenecientes a la familia Phrynosomatidae (Sceloporus gadoviae y Urosaurus 

bicarinatus) y dos a la familia Teiidae (Aspidoscelis parvisocius y A. sackii), ya que 

estas cuatro especies tienen una alta abundancia en la zona.  

MATERIAL Y MÉTODOS 

MUESTREO  

El trabajo de campo se llevó a cabo entre abril y septiembre de 2023, para abarcar 

la temporada de secas se realizaron los muestreos en los meses de abril a junio y 

la temporada de lluvias en los meses de julio a septiembre. La toma de datos se 

realizó durante siete días, mediante una búsqueda intensiva de 8:00 a 18:00 hrs.  

Los organismos observados se identificaron por medio de las claves de Canseco- 

Márquez y Gutiérrez- Mayén (2010). Se registraron los microhábitats donde se 

observaron los organismos (rocas, arbustos, árboles, troncos, suelo, ramas). Se 

realizaron cuadrantes de 5x5m tomando como centro el punto donde se encontró a 

las lagartijas, posteriormente se registraron datos de la estructura del hábitat 

siguiendo las propuestas de Martín y López (1998); Lujan (2021) con 

modificaciones, para ello se tomó el ancho y largo de la vegetación que cubría el 

suelo, rocas, suelo desnudo, hojarasca, ramas secas y posteriormente se obtuvo el 

porcentaje de cada una de estas. Posteriormente se tomó la altura de la percha que 

es la medida entre el suelo y el punto donde se observó al organismo. Se tomaron 

variables ambientales a nivel microhábitat: temperatura, velocidad del viendo y 

humedad con una estación climática portátil Kestrel modelo 3000. Por último, se 

tomó la cantidad de luz mediante la aplicación physics toolbox suite.   

ANÁLISIS ESTADÍSTICOS 

Para determinar las posibles diferencias entre el uso de microhábitat de cada una 

de las especies entre temporadas, se usó un modelo lineal generalizado con 

distribución Poisson. El uso de microhábitat se representó mediante gráficas de 

mosaico.  

Para determinar si había diferencias entre la cobertura de los microhábitats en cada 

temporada, se realizó un modelo lineal generalizo con distribución binomial. Con las 

variables de luminosidad, altura de la percha, velocidad del viento, temperatura y 

humedad del microhábitat, se realizó un análisis de correspondencia canónica para 

determinar cuáles son las variables que más influyen en la selección de microhábitat 

para cada una de las especies entre temporadas (Venegas, 2003).  
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Para cada especie y en cada temporada (secas y lluvias), se obtuvo la amplitud de 

nicho espacial mediante el índice de Levin´s estandarizado por Hulbert (1978) 

𝐵 =
1

Ʃ𝑝𝑗2
 

𝑝𝑗 =
𝑁𝑗

𝑌
 

𝐵𝑠 =
𝐵 − 1

𝑛 − 1
 

Donde:  

pj= Proporción de individuos de una especie en un tipo de microhábitat j  

Nj= Número de individuos de una especie encontrados en los microhábitats  

Y= Número total de individuos  

Bs= Índice estandarizado de Levin´s 

n= Número de microhábitat usados  

El traslape de nicho espacial entre las especies del ensamble, se calculó mediante 

el índice de Pianka (1973) 

𝑜𝑗𝑘 =
Ʃ𝑝𝑖𝑗𝑝𝑖𝑘

√Ʃ𝑝𝑖
   2Ʃ𝑖𝑘

    2

 

Donde:  

pij=Proporción del recuso i es el total de microhábitats usados por la especie j entre 

el total de microhábitats usados por la especie j más k. 

pik= Proporción del recurso i, es el total de microhábitats usados por la especie k 

entre el total de microhábitats usados por la especie j más k. 

N= número total de recurso  

Los recursos para este caso son los tipos de microhábitat  

 Los valores del índice van de 0 a 1 donde, 0 indica que no existe traslape de la 

dimensión evaluada, y un valor de 1 indica que el traslape es máximo.  
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RESULTADOS 

USO DE MICROHÁBITAT 

Se obtuvieron un total de 413 registros de organismos, teniendo para Sceloporus 

gadoviae, 100 registros, 50 en temporada de secas y 50 en temporada de lluvias; 

para Urosaurus bicarinatus, se obtuvieron 104 registros, 50 en temporada de secas 

y 54 en temporada de lluvias; para Aspidoscelis sackii, se obtuvieron 110 registros 

50 en temporada de secas y 60 en lluvias; para A. parvisocius se obtuvieron 99 

registros, 51 en temporada de secas y 48 en lluvias.  

En el caso de Sceloporus gadoviae (Figura 2.1), en ambas temporadas se registró 

el uso de cuatro microhábitats, destacando los árboles y rocas como los más 

utilizados tanto en temporada de secas como en temporada de lluvias. Las rocas 

son utilizadas de igual manera en ambas temporadas (P= 0.33) al igual que los 

árboles (P=0.38) por lo que no hubo diferencias en el uso de microhábitats entre 

épocas. Los microhábitats menos utilizados por la especie son los troncos y el suelo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2. 1. Uso de microhábitat de S. gadoviae en cada temporada.  

Para el caso de Urosaurus bicarinatus en temporada de lluvias se encontró que 
utilizan dos microhábitats y tres en temporada de secas. Tanto en lluvias ( P=0.001) 
como en secas (P=0.0001) los árboles son el microhábitat más usado en 
comparación con los troncos, para la temporada de lluvias solo se encontró un 
organismo en una roca. 

 

 

Lluvias Secas 
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Figura 2.2. Gráfica de mosaico de uso de microhábitat de U. bicarinatus en cada temporada 

Para Aspidoscelis parvisocius, en ambas temporadas se registró el uso de solo dos 
microhábitats, rocas y suelo, siendo el suelo el más utilizado tanto en temporada de 
secas (P<0.0001) como en temporada de lluvias (P= 0.01), sin embargo, no se 
registró diferencia en el uso de rocas (P = 0.10) y en el uso de suelo (P=0.12) entre 
temporadas, por lo que usan estos microhábitats de igual manera en ambas épocas 
(Figura 2.3). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.3. Gráfica de mosaico de uso de microhábitat de A. parvisocius en cada temporada 

Lluvias Secas 

Lluvias Secas 
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 Aspidoscelis sackii, en ambas temporadas utiliza solo dos microhábitats, que son 

las rocas, y el suelo (Figura 2.4). En ambas temporadas se registraron un mayor 

número de individuos en el suelo (p<0.0001), sin embargo, no hay diferencia en el 

uso de este microhábitat entre ambas temporadas (P= 0.9877), en cuanto al uso de 

rocas entre ambas temporadas si se encontró una diferencia, siendo mayor el uso 

en temporada de lluvias que en temporada de secas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.4. Gráfica de mosaico de uso de microhábitat de A. sackii en cada temporada.  

CARACTERÍSTICAS DE LOS MICROHÁBITATS   

El análisis de la cobertura vegetal de los microhábitats usados por las especies del 

ensamble mostró variaciones. En el caso de Sceloporus gadoviae se encontró que 

durante la temporada de secas, los microhábitats que utiliza, presentaron cobertura 

de vegetación, rocas, arbustos, ramas, hojarasca y microhábitats desnudos, sin 

embargo, durante la temporada de lluvias los microhábitats solo incluyeron rocas, 

vegetación y suelo desnudo. De acuerdo con el análisis del modelo lineal 

generalizado con distribución binomial se encontró que los microhábitats que utiliza 

van a presentar mayor porcentaje de rocas (P=0.04). El microhábitat de suelo 

presenta mayor luminosidad en comparación a los árboles en temporada de secas 

(P=0.0004), al igual que los troncos también presentan mayor luminosidad que los 

árboles. (P=0.02).  

Para U. bicarinatus no se encontró diferencia en la luminosidad, entre los troncos y 

árboles, no hubo diferencias en la luminosidad de troncos entre temporadas 

(P=0.99), lo mismo ocurrió en los árboles, ya que no se encontró diferencia en la 

luminosidad entre temporadas (P=0.98).  

En el caso de Aspidoscelis parvisocius, tanto en temporada de secas como en 

temporada de lluvias los microhábitats que utiliza presentan vegetación, arbustos 

secos, hojas, ramas, rocas y algunos microhábitats son desnudos. No se encontró 

diferencia entre la cobertura de los microhábitats (P=0.9), pero si existe diferencia 

Lluvias Secas 
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en la luminosidad del microhábitat de suelo entre la temporada de secas y la de 

lluvias (P=0.05), siendo mayor la luminosidad durante la temporada de secas que 

en la de lluvias.  

Para A. sackii se observó que los microhábitats que utiliza presentan vegetación, 

arbustos secos, hojas, ramas, rocas y microhábitats desnudos. En el análisis se 

encontró que los microhábitats que más utiliza presentan suelo desnudo (P=0.0001) 

o presentan mayor proporción de hojas (P=0.0002) y ramas (P¨=0.002). De acuerdo 

con los análisis no hubo diferencias en la luminosidad en los microhábitats de suelo 

y rocas, tanto en temporada de secas (P = 0.27) como en temporada de lluvias 

(P=0.95).   

En el análisis de correspondencia canónica para la temporada de secas (Figura 

2.5), el eje 1 (P= 0.001) está fuertemente relacionado con la temperatura del 

microhábitat, por lo que se puede observar que especies como Aspidoscelis 

parvisocius y A. sackii tienden a ocupar microhábitats con mayor temperatura y 

luminosidad además de menor humedad. Por otro lado U. bicarinatus y S. gadovie 

prefieren microhábitats con menor temperatura. En el caso de U. bicarinatus y S. 

gadoviae los microhábitats que utilizan presentan características similares, lo mismo 

sucede con A. sackii y A. parvisocius.   

 

Figura 2.5. Análisis de correspondencia canónica. Se presentan la relación de las variables de percha, temperatura del microhábitat (Tm), humedad 
del microhábitat ( Hm), velocidad del viento (Vm) y luminosidad (luz) para cada una de las especies Sceloporus gadoviae (Sg), Urosaurus bicarinatus 
(Ub), Aspidoscelis sackii (As) y Aspidoscelis parvisocius (Ap) en temporada de secas 
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En la temporada de lluvias (Figura 2.6), se observa que Sceloporus gadoviae están 

asociados con alta luminosidad. La temperatura se orienta hacia el cuadrante 

izquierdo, con mayor influencia en A. sackii, mientas que la variable de altura de la 

percha se dirige hacia el cuadrante inferior, cercana a U. bicarinatus. Sin embargo, 

los ejes 1 (P=0.1) y 2 (P=0.2) no fueron significativos  

 

AMPLITUD DE NICHO 

En la amplitud de nicho espacial para la temporada seca las especies exhibieron en 

general una amplitud baja, mostrando un comportamiento especialista. Sin 

embargo, esta tendencia cambia durante la temporada de lluvia ya que aumenta de 

manera importante la amplitud, volviéndose A. sackii, A. parvisocius y S. gadoviae 

más generalistas en este periodo. En el caso de Urosaurus bicarinatus, aunque su 

amplitud aumenta durante la temporada de lluvias, sigue comportándose como un 

especialista (Cuadro 2.1).  

 

 

Figura 2.6. Figura 3.5. Análisis de correspondencia canónica. Se presentan la relación de las variables de percha, temperatura del microhábitat (Tm), 
humedad del microhábitat ( Hm), velocidad del viento (Vm) y luminosidad (luz) para cada una de las especies Sceloporus gadoviae (Sg), Urosaurus 
bicarinatus (Ub), Aspidoscelis sackii (As) y Aspidoscelis parvisocius (Ap) en temporada de lluvias  



 

50 
 

Cuadro 2.1 Amplitud de nicho del uso de microhábitat del ensamble entre temporadas 

Especies Secas Lluvia 

Aspidoscelis sackii 0.19 0.68 

Aspidoscelis parvisocius 0.10 0.65 

Sceloporus gadoviae 0.29 0.61 

Urosaurus bicarinatus  0.13 0.34 

 

SOBREPOSICIÓN DE NICHO  

En el análisis de la sobreposición de nicho en la temporada de secas (Cuadro 2.2), 

se observó que las dos especies de la familia Teiidae mostraron la mayor 

sobreposición (Ojk=1) por lo que comparten los mismos microhábitats, Por el 

contrario, no hay sobreposición entre las dos especies de la familia Teiidae con 

Urosaurus bicarinatus (Ojk=0) por lo que no comparten ningún microhábitat. Las dos 

especies de la familia Phrynosomatidae también presentaron una sobreposición alta 

(Ojk= 0.91) lo que indica que comparten el uso de algunos microhábitats.  

Cuadro 2.2. Sobreposición de nicho en el uso de microhábitat. Temporada de secas 

(triángulo superior derecho), temporada de lluvias (triángulo inferior izquierdo)  
 

A. sackii A. parvisocius S. gadoviae U. bicarinatus  

A. sackii 
------------------------ 1 0.15 0 

A. parvisocius 
1 ______________ 0.11 0 

S. gadoviae 
0.33 0.32 ___________ 0.91 

U. bicarinatus  
0 0 0.91 __________ 

  

Durante la temporada de lluvias (Cuadro 2.2) la sobreposición sigue siendo similar 

a la observada durante la temporada secas, ya que entre las dos especies de la 

familia Teiidae y U. bicarinatus no existe sobreposición (Ojk=0), por lo que no 

comparten ningún microhábitat, la mayor sobreposición se registró entre las dos 

especies de la familia Teiidae (Ojk=1) indicando que utilizan los mismos 
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microhábitats. Las dos especies de la familia Phrynosomatidae presentan una 

sobreposición alta (Ojk=0.91) por lo que comparten el uso de algunos microhábitats   

DISCUSIÓN  

En este trabajo se documentó la selección de microhábitat de cuatro especies de 

lagartijas. Sceloporus gadoviae se encuentra en árboles, suelo, roca y troncos; 

Urosaurus bicarinatus habita principalmente en árboles y rocas; Aspidoscelis 

parvisocius y A. sackii fueron observadas en rocas y suelo  

En especies del género Sceloporus como S. horridus, Bustos et al., (2013) reportan 

que es una especie arborícola que también puede utilizar distintos microhábitats 

como rocas, esta es una estrategia observada en varias especies del género 

Sceloporus, que se ha interpretado como un mecanismo para facilitar la 

termorregulación, lo que permite a las lagartijas estar activas durante más tiempo a 

lo largo del día y del año. Algo similar ocurre con S. gadoviae, una especie saxícola, 

que ha sido observada utilizando otros microhábitats, como árboles, troncos o suelo, 

lo que podría contribuir a su termorregulación. De acuerdo con Ribeiro et al., (2009) 

las rocas funcionan como perchas y sitios reproductivos, además brindan refugios 

y sitios de termorregulación para las lagartijas. De acuerdo con Adolph (1990) S. 

occidentalis y S. graciosus muestran flexibilidad conductual ya que  cambian sus 

microhábitats de acuerdo con la temporada, se vuelven más terrestres a finales de 

primavera que a mediados de verano, tal vez porque las temperaturas del suelo son 

más favorables durante esta época del año, en el caso de Sceloporus gadoviae no 

se encontró una diferencia entre el uso de microhábitats entre temporada, sin 

embargo  se observa un incremento en la frecuencia en el uso de rocas en 

temporada de secas, esto puede explicarse por la diferencia de temperaturas, ya 

que las temperaturas en temporada de secas son mayores y esto les ayuda en su 

termorregulación, por otra parte este tipo de microhábitats les proporcionan alimento 

(Hedman et al.,  2021).  Terán-Juárez et al, (2020), en un estudio en Tamaulipas, en 

ambientes no perturbados que incluyen pequeños cultivos, bosques secundarios y 

áreas de bosque tropical, encontraron que el género Sceloporus utilizó áreas 

abiertas modificadas con abundantes restos leñosos caídos y/o una cubierta de 

dosel reducida, esta estrategia aumenta su exposición a la radiación solar para 

obtener calor de varios tipos de sustratos leñosos o rocosos lo que les permite 

mantener su temperatura corporal preferida. Porto (2021) menciona que los 

cambios de microhábitats ayudan a que las especies puedan mantener la 

temperatura corporal dentro de pequeños intervalos óptimos, a pesar de que la 

temperatura pueda fluctuar ampliamente, estrategia que les permite mantener sus 

patrones de actividad sin o con pocos cambios.  

Días y Rocha (2004) reportaron que Cnemidophorus ocellifer se encontró en 

microhábitats con menor altura de vegetación y sitios poco sombreados en 

comparación con C. abaetensis, algunos Teiidos, principalmente del género 

Cnemidophorus, de talla similar que habitan en una misma zona, comparten tiempo 
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y recursos espaciales, de modo que las especies más grandes usan microhábitats 

con más vegetación que las especies más pequeñas. En el caso de este estudio se 

encontró que las dos especies de Aspidoscelis utilizan los mismos microhábitats 

(suelo y rocas) sin embargo, A. sackii presentó mayor número de microhábitats con 

cubierta vegetal que A. parvisocius, siento A. sackii la especies más grande del 

ensamble. Porto (2021) reportó que las especies de A. communis y A. lineattisimus 

utilizaron microhábitats terrestres, donde se encuentran hierbas y arbustos ya que 

estos microhábitats les permiten realizar sus actividades de manera óptima. Sathe 

y Husak (2018) mencionan que se ha demostrado que las especies utilizan sustratos 

que puedan maximizar su velocidad, ya que por ejemplo el pasto disminuye la 

velocidad, encontraron que Aspidoscelis sexlineata utiliza hábitats abiertos lejos del 

pasto en donde había suelo desnudo, arena y rocas, debido a los sitios abiertos 

ayudan a maximizar su velocidad en comparación con las áreas con pasto que la 

disminuye. También para A. sexlineata, Howze y Smith (2022) reportaron que usa 

microhábitats abiertos, con menos hojarasca para tomar el sol, buscar presas 

subterráneas y realizar movimientos rápidos, esta especie necesita sitios abiertos y 

arenosos para cavar madrigueras que les proporcione refugios y protección contra 

los depredadores y las condiciones ambientales desfavorables, en el caso de las 

dos especies de Aspidoscelis a pesar que algunos microhábitats presentaron 

cubierta vegetal, también se encontraron microhábitats con una proporción 

considerable de suelo desnudo, esto les permite poder hacer movimientos rápidos.  

Bradley et al., (2022) mencionan que, en las especies de desierto, se ha observado 

que la variabilidad del microhábitat facilita la termorregulación conductual de los 

ectotermos. Es probable que la cobertura vegetal contribuya a este proceso, ya que 

los microhábitats sombreados aumentan el presupuesto de actividad de algunas 

especies de lagartijas durante el clima cálido, así mismo la vegetación actúa como 

un amortiguador durante los meses más fríos. Díaz-Marín, et al., (2021) reportaron 

para Anolis carlliebi, que la altura de la percha es importante, ya que es una especie 

arborícola, observaron que los machos utilizan perchas más altas durante la 

estación cálida, esto les permite proteger su territorio y las exhibiciones de defensa 

y cortejo son más visibles. James y Closkey (2002) mencionan que Urosaurus 

ornatus, se distingue por una mayor altura en la percha y un sustrato más vertical, 

esto puede estar relacionado al cuerpo largo y delgado de la especie que le permite 

usar con agilidad perchas más altas. De manera similar el análisis de 

correspondencia canónica mostró que la altura de la percha es la variable más 

importante en la selección del microhábitat en Urosaurus bicarinatus, lo que podría 

permitirle monitorear su territorio, así como mayor visibilidad en sus exhibiciones de 

defensa o de cortejo. 

La luz es una variable más relacionada con la selección de microhábitat en S. 

gadoviae, similar a lo registrado por Ortega y Pérez-Mellado (2016) para Podarcis 

guadarrame, especie que evita los microhábitats sombreados durante la primavera 

y el otoño, sin embargo, la exposición a la luz fue irrelevante para la elección de 
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microhábitats durante verano, estos resultados enfatizan la flexibilidad conductual 

de los lagartos para adaptarse a las variaciones climáticas estacionales. Otras de 

las variables medidas en este trabajo fue la temperatura y la velocidad del viento, 

en Aspidoscelis sackii se encontró que la temperatura influye en la selección de 

microhábitat, no obstante, en las demás especies, son más importantes otras 

variables como la percha, la luz o la cobertura. Martín y Salvador (1995) mencionan 

que la disponibilidad de presas puede afectar la distribución de las especies en los 

diferentes microhábitats, por ejemplo, Laceria montícola en artrópodos, utiliza los 

arbustos que presenta una gran cantidad de insectos que constituyen la mayor parte 

de su dieta y evita las zonas de hierbas durante su búsqueda de alimento. James y 

Closkey (2002) trabajaron en un ensamble de lagartijas (U. ornatus, S. undulatus, 

S. graciosus y U. stansburiana) localizado en el monumento Nacional de Colorado 

con un clima semidesértico. Encontraron diferencias en el uso de microhábitat, lo 

que sugiere que las combinaciones de características del microhábitat son 

importantes para la búsqueda de alimento, el asoleamiento y la exploración del 

territorio. Las similitudes entre las especies en la dimensión espacial pueden 

complementarse con la segregación ecológica en la dimensión temporal o trófica, 

reduciendo la competencia real o potencial entre especies. En este trabajo no 

encontramos una sobreposición de nicho entre las especies de Aspidoscelis y U. 

bicarinatus, estas especies tienen diferentes formas de búsqueda de alimento y 

diferentes requerimientos térmicos, sin embargo, como se encontró en el capítulo 

1, los resultados indican que pueden tener sobreposición en otros nichos como lo 

es el nicho temporal ya que comparten las mismas horas de actividad, como lo 

menciona, Agarwal, Goyal y Qureshi (2015), aunque las especies puedan usar un 

mismo nicho pueden estar separadas por otros como horas de actividad, 

microhábitat o alimento, la sobreposición entre las dos especies del género 

Aspidoscelis fue alta,  sin embargo se pueden diferenciar en otros nichos como el 

trófico, ya que consumen diferentes familias de termitas y diferente cantidad de 

hormigas (Guzmán, 2021).  

CONCLUSIONES  

• Sceloporus gadoviae es una especie que utiliza rocas, arboles, suelo y 

troncos como microhábitats, Urosaurus bicarinatus utiliza troncos y árboles. 

Aspidoscelis sackii y A. parvisocius utilizan suelos y rocas.  

• La temperatura es un factor importante en la selección de microhábitat para 

A. parvisocius en temporada de secas y para A. sackii en temporada de 

lluvias 

• La altura de la percha es la variable más importante en la selección de 

microhábitat en Urosaurus bicarinatus.  

• El suelo desnudo es el microhábitat que más utiliza A. sackii, mientras que 

las rocas que utiliza Sceloporus gadoviae no tiene cobertura vegetal.    

• U. bicarinatus es una especie especialista en el uso de microhábitat en 

ambas temporadas, Sceloporus gadoviae es una especie que es más 
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generalista y las dos especies de Aspidoscelis son más especialistas en 

temporada de secas y más generalistas en temporada de lluvias.  

• Las dos especies de la familia Teiidae tienen la mayor sobreposición de nicho 

espacial. Las dos especies de Aspidoscelis presentan baja sobreposición de 

nicho con Sceloporus gadoviae y nula sobreposición con Urosaurus 

bicarinatus. La sobreposición espacial es alta entre las dos especies de 

Phrynosomatidos  
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